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Centro Médico Adeslas
C/ Trinidad, 63. Úbeda.

953 75 75 18

Atendemos pacientes sin
compañía / particulares /

privados

Urólogo
Dr. Valle

Consulta directa:
fvalleurologo@gmail.com

Servicios

Ecografía urológica
y escrotal

Flujometría

Cirugía urológica
Circuncisión (fimosis)
Vasectomia
Cirugía láser de
próstata
Endoscopia urinaria
Laparoscopia

Urología
Problemas de próstata
Cálculos renales
Infecciones de orina. Cistitis
Incontinencia
Problemas sexuales
Oncología
Urología pediátrica
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PAN CALIENTE
DULCES VARIADOS 

PIZZAS
PANINIS

ULTRACONGELADOS
PASTELERÍA “LA GLORIA”

CASA MARÍA

Calle Calvario Viejo, 26 649931550
Baños de la Encina
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MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV
PARA LA CUARESMA 2026

Escuchar y ayunar.

La Cuaresma como tiempo de conversión

Queridos hermanos y hermanas:

La Cuaresma es el tiempo en el que la Iglesia, con solicitud maternal, nos 
invita a poner de nuevo el misterio de Dios en el centro de nuestra vida, 
para que nuestra fe recobre su impulso y el corazón no se disperse entre 
las inquietudes y distracciones cotidianas.

Todo camino de conversión comienza cuando nos dejamos alcanzar por 
la Palabra y la acogemos con docilidad de espíritu. Existe, por tanto, un 
vínculo entre el don de la Palabra de Dios, el espacio de hospitalidad que 
le ofrecemos y la transformación que ella realiza. Por eso, el itinerario 
cuaresmal se convierte en una ocasión propicia para escuchar la voz del 
Señor y renovar la decisión de seguir a Cristo, recorriendo con Él el ca-
mino que sube a Jerusalén, donde se cumple el misterio de su pasión, 
muerte y resurrección.
 
Escuchar

Este año me gustaría llamar la atención, en primer lugar, sobre la impor-
tancia de dar espacio a la Palabra a través de la escucha, ya que la dispo-
sición a escuchar es el primer signo con el que se manifiesta el deseo de 
entrar en relación con el otro.

Dios mismo, al revelarse a Moisés desde la zarza ardiente, muestra que 
la escucha es un rasgo distintivo de su ser: «Yo he visto la opresión de 
mi pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de dolor» (Ex 3,7). La 
escucha del clamor de los oprimidos es el comienzo de una historia de 
liberación, en la que el Señor involucra también a Moisés, enviándolo a 
abrir un camino de salvación para sus hijos reducidos a la esclavitud.
Es un Dios que nos atrae, que hoy también nos conmueve con los pensa-
mientos que hacen vibrar su corazón. Por eso, la escucha de la Palabra 
en la liturgia nos educa para una escucha más verdadera de la realidad.
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Entre las muchas voces que atraviesan nuestra vida personal y social, las 
Sagradas Escrituras nos hacen capaces de reconocer la voz que clama 
desde el sufrimiento y la injusticia, para que no quede sin respuesta. En-
trar en esta disposición interior de receptividad significa dejarnos instruir 
hoy por Dios para escuchar como Él, hasta reconocer que «la condición 
de los pobres representa un grito que, en la historia de la humanidad, in-
terpela constantemente nuestra vida, nuestras sociedades, los sistemas 
políticos y económicos, y especialmente a la Iglesia».[1]

Ayunar

Si la Cuaresma es tiempo de escucha, el ayuno constituye una práctica 
concreta que dispone a la acogida de la Palabra de Dios. La abstinen-
cia de alimento, en efecto, es un ejercicio ascético antiquísimo e insus-
tituible en el camino de la conversión. Precisamente porque implica al 
cuerpo, hace más evidente aquello de lo que tenemos “hambre” y lo 
que consideramos esencial para nuestro sustento. Sirve, por tanto, para 
discernir y ordenar los “apetitos”, para mantener despierta el hambre y 
la sed de justicia, sustrayéndola de la resignación, educarla para que se 
convierta en oración y responsabilidad hacia el prójimo.

San Agustín, con sutileza espiritual, deja entrever la tensión entre el 
tiempo presente y la realización futura que atraviesa este cuidado del 
corazón, cuando observa que: «es propio de los hombres mortales tener 
hambre y sed de la justicia, así como estar repletos de la justicia es pro-
pio de la otra vida. De este pan, de este alimento, están repletos los án-
geles; en cambio, los hombres, mientras tienen hambre, se ensanchan; 
mientras se ensanchan, son dilatados; mientras son dilatados, se hacen 
capaces; y, hechos capaces, en su momento serán repletos».[2] El ayu-
no, entendido en este sentido, nos permite no sólo disciplinar el deseo, 
purificarlo y hacerlo más libre, sino también expandirlo, de modo que se 
dirija a Dios y se oriente hacia el bien.

Sin embargo, para que el ayuno conserve su verdad evangélica y evi-
te la tentación de enorgullecer el corazón, debe vivirse siempre con fe 
y humildad. Exige permanecer arraigado en la comunión con el Señor, 
porque «no ayuna de verdad quien no sabe alimentarse de la Palabra 
de Dios».[3] En cuanto signo visible de nuestro compromiso interior de 
alejarnos, con la ayuda de la gracia, del pecado y del mal, el ayuno debe 
incluir también otras formas de privación destinadas a hacernos adquirir 
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un estilo de vida más sobrio, ya que «sólo la austeridad hace fuerte y 
auténtica la vida cristiana».[4]

Por eso, me gustaría invitarles a una forma de abstinencia muy concreta 
y a menudo poco apreciada, es decir, la de abstenerse de utilizar pala-
bras que afectan y lastiman a nuestro prójimo. Empecemos a desarmar 
el lenguaje, renunciando a las palabras hirientes, al juicio inmediato, a 
hablar mal de quienes están ausentes y no pueden defenderse, a las ca-
lumnias. Esforcémonos, en cambio, por aprender a medir las palabras y 
a cultivar la amabilidad: en la familia, entre amigos, en el lugar de traba-
jo, en las redes sociales, en los debates políticos, en los medios de comu-
nicación y en las comunidades cristianas. Entonces, muchas palabras de 
odio darán paso a palabras de esperanza y paz.  

Juntos

Por último, la Cuaresma pone de relieve la dimensión comunitaria de la 
escucha de la Palabra y de la práctica del ayuno. También la Escritura su-
braya este aspecto de muchas maneras. Por ejemplo, cuando narra en el 
libro de Nehemías que el pueblo se reunió para escuchar la lectura públi-
ca del libro de la Ley y, practicando el ayuno, se dispuso a la confesión de 
fe y a la adoración, con el fin de renovar la alianza con Dios (cf. Ne 9,1-3).

Del mismo modo, nuestras parroquias, familias, grupos eclesiales y co-
munidades religiosas están llamados a realizar en Cuaresma un camino 
compartido, en el que la escucha de la Palabra de Dios, así como del 
clamor de los pobres y de la tierra, se convierta en forma de vida común, 
y el ayuno sostenga un arrepentimiento real. En este horizonte, la con-
versión no sólo concierne a la conciencia del individuo, sino también al 
estilo de las relaciones, a la calidad del diálogo, a la capacidad de dejarse 
interpelar por la realidad y de reconocer lo que realmente orienta el de-
seo, tanto en nuestras comunidades eclesiales como en la humanidad 
sedienta de justicia y reconciliación.

Queridos hermanos, pidamos la gracia de vivir una Cuaresma que haga 
más atento nuestro oído a Dios y a los más necesitados. Pidamos la fuer-
za de un ayuno que alcance también a la lengua, para que disminuyan 
las palabras que hieren y crezca el espacio para la voz de los demás. Y 
comprometámonos para que nuestras comunidades se conviertan en 
lugares donde el grito de los que sufren encuentre acogida y la escucha 
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genere caminos de liberación, haciéndonos más dispuestos y diligentes 
para contribuir a edificar la civilización del amor.

Los bendigo de corazón a todos ustedes, y a su camino cuaresmal.
 
Vaticano, 5 de febrero de 2026, memoria de santa Águeda, virgen y már-
tir.
 

LEÓN XIV PP.



Semana Santa 2026

11

CARTA PASTORAL DE CUARESMA:
«La paciencia de Dios es nuestra salvación»

«Procurad que Dios os encuen-
tre en pa con él, intachables e 
irreprochables, y considerad 
que la paciencia de nuestro Se-

ñor es nuestra salvación».
(2Pe 3,14-15)

Queridos fieles diocesanos:

«Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser entre-
gado a los sumos sacerdotes y a los escribas; lo condenarán a muerte y lo 
entregarán a los gentiles, se burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y lo 
matarán; y a los tres días resucitará» (Mc 10,33-34). La Cuaresma no se 
entiende sin la Pascua. Sería como caminar sin horizonte, como sembrar 
sin esperar la cosecha, como amar sin creer en la eternidad. La Cuaresma 
es el camino, pero la Pascua es la meta.

Jerusalén es la ciudad del rechazo y, al mismo tiempo, del cumplimiento. 
Allí se cruzan la infidelidad humana y la fidelidad infinita de Dios. Allí, 
la Cruz se alza como trono de misericordia y la muerte se convierte en 
puerta de Vida. Jesús camina delante, sin engañar a sus discípulos, sin 
edulcorar la Cruz, sin ocultar el precio del amor verdadero. Esta subida 
a Jerusalén, culminación de la vida histórica de Jesús, se convierte tam-
bién en sendero y norma para todo discípulo.

El discípulo no puede permanecer al margen, porque seguir a Cristo im-
plica caminar tras Él, asumir su estilo y compartir su destino. Por ello, 
durante este tiempo cuaresmal, nos disponemos interiormente, a pu-
rificar el corazón y a afinar la mirada para participar de manera activa, 
consciente y plena en los misterios de su pasión, muerte y resurrección; 
dejándonos transformar por el amor que brota del costado abierto de 
Cristo.
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«Conviértete». Es el imperativo 
que resuena cuando recibimos 
las cenizas sobre nuestra ca-
beza, precisamente en el mis-
mo lugar donde un día fuimos 
marcados con el santo Crisma 
en las aguas del Bautismo. Allí 
donde comenzó nuestra vida 
nueva, vuelve hoy a pronun-
ciarse una llamada a recomen-
zar. Porque la conversión es un 

camino, una promesa, una puerta siempre abierta.

Sin embargo, contemplamos sombras que cubren nuestro mundo: el 
cansancio, la indiferencia, la desconfianza, la mentira, la tentación de 
instalarnos, de proteger lo poco que creemos tener, de quedarnos don-
de estamos. En muchas ocasiones vamos sobreviviendo más que vivien-
do, sostenidos por un realismo superficial que nos enseña a disimular 
las grietas y heridas. Fingimos firmeza, mientras por dentro nos habita 
la duda. Estas sombras nos susurran que no vale la pena cambiar, que 
es mejor acomodarse que arriesgar, que es más seguro permanecer que 
avanzar. Pero, precisamente por eso, hoy resuena con más fuerza la pa-
labra: «Conviértete», para despertarnos y renovar nuestra esperanza en 
Aquel que no se cansa de esperar, y que da unidad, dirección y sentido 
a nuestra vida.

Para esto se nos ofrece, un año más, la Cuaresma, donde la Iglesia, como 
madre y maestra, nos conduce al desierto, ese lugar bíblico donde Dios 
habla al corazón y donde el 
hombre aprende a escuchar. 
Allí Israel aprendió a confiar, 
allí los profetas escucharon la 
voz de Dios, allí Cristo fue ten-
tado y confirmó su fidelidad al 
Padre. También, nosotros ne-
cesitamos desierto, no para 
huir del mundo, sino para 
reordenar la vida, para recor-
dar que no todo es urgente 
ni todo es imprescindible. En 



Semana Santa 2026

13

el silencio del desierto —tan necesario como incómodo en nuestros 
días— resuena una verdad que sostiene nuestra esperanza: la paciencia 
de Dios es nuestra salvación.

Dios no nos “soporta” con resignación ni nos mira con indiferencia cuan-
do recaemos, cuando nos enredamos en nuestras incoherencias o cuan-
do nos alejamos del rostro de Cristo; su paciencia es activa y redentora. 
Al vernos heridos por el pecado y rodeados por sombras de muerte, no 
se limitó a esperar: envió a su Hijo para revelarnos hasta dónde llega su 
amor y para ofrecernos, gratuitamente, la redención. En su silencio ante 
el juicio, en su mansedumbre ante la violencia, en su perseverancia ante 
la incomprensión, se revela que la paciencia es una forma suprema de 
amor.

La paciencia de Dios es su modo de amar. Es búsqueda incansable de 
nuestro bien, llamada respetuosa a nuestra libertad, apoyo en nuestras 
posibilidades. Es una espera que levanta, sostiene y restaura. Por eso, 
con toda verdad, podemos decir que sin la paciencia de Dios estaríamos 
perdidos, porque somos frágiles, fácilmente seducidos por la tentación 
y vulnerables a causa de nuestras propias debilidades.

Queridos hermanos, la Cuaresma es el tiempo privilegiado para dejar-
nos alcanzar por esta paciencia. La oración nos enseña a mirarnos con 
la misma misericordia con que Dios nos mira, que perdona y cura, nos 
pone bajo su luz para caminar en la verdad, y nos regala su sabiduría 
para conocernos y conocer a Dios sin engaños. El ayuno, vivido con sen-
cillez, nos hace sensibles a la llamada de Dios que nos despierta cuando 
el mal nos acecha y nos libera de lo que nos esclaviza, para que el cora-
zón vuelva a ser suyo. Y la limosna – la caridad concreta – nos hace tocar 
su presencia fiel en el hermano, y reaviva el ardor del amor cuando nos 
enfría la indiferencia. Así, todo en Cuaresma nos recuerda que no somos 
nosotros quienes salvamos nuestra vida, sino Dios quien la rescata con 
infinita paciencia.

Por eso, en este tiempo santo, hagamos nuestra la exhortación del após-
tol: «En tiempo favorable te escuché, en el día de la salvación te ayudé. 
Pues mirad: ahora es el tiempo favorable, ahora es día de la salvación» 
(2Cor 6,2). Dios vuelve a tomar la iniciativa y nos llama, otra vez, ofre-
ciéndonos una nueva oportunidad. No dejemos pasar esta gracia, no la 
echemos en saco roto. No tengamos miedo de volver a empezar de nue-
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vo. No tengamos miedo de dejarnos amar por un Dios que no se cansa, 
no se rinde y no nos abandona.

Que la Virgen María nos acompañe en este camino hacia la Pascua, para 
que, sostenidos por la paciencia de Dios, podamos llegar al sepulcro va-
cío con un corazón nuevo, reconciliado y lleno de esperanza.

Con mi afecto y mi bendición,

+ Sebastián Chico Martínez
Obispo de Jaén

Jaén, 23 de enero de 2026
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MENSAJE DE CUARESMA DEL PÁRROCO
Semana Santa desde el corazón de un párroco

Cada año, cuando se acerca la Semana Santa, en la parroquia comenza-
mos a sentir un cambio en el ambiente. No es solo el olor a incienso que 
vuelve a impregnar nuestra parroquia, ni el sonido de los ensayos de las 
bandas y los preparativos de nuestras hermandades. Es algo más pro-
fundo: una llamada a detenernos y mirar el misterio central de nuestra 
fe.

Para un párroco, la Semana Santa no es únicamente una tradición po-
pular —aunque la religiosidad de nuestro pueblo sea hermosa y conmo-
vedora—. Es, ante todo, un tiempo de acompañar a la comunidad en el 
camino que va desde la entrega hasta la esperanza, desde la cruz hasta 
la vida nueva.

Un camino que comienza en el corazón

El Domingo de Ramos abre la puerta de estos días santos. Cuando ben-
decimos los ramos y recordamos la entrada de Jesús en Jerusalén, es 
hermoso ver a niños, jóvenes y ancianos de Baños reunidos. En sus ma-
nos llevan ramas de olivo o palmas; en su interior, muchas veces, pre-
guntas, preocupaciones o heridas que traen a Dios.

Como sacerdote, en ese momento recuerdo que Jesús también entró en 
Jerusalén, como entra también por las calles de nuestro pueblo a lomos 
de la borriquilla, sabiendo que el entusiasmo de la multitud pronto se 
transformaría en silencio y en abandono. La fe muchas veces pasa por lo 
mismo: momentos de alegría y momentos de prueba.

El silencio del Jueves y el Viernes

El Jueves Santo celebramos uno de los gestos más conmovedores del 
Evangelio: el lavatorio de los pies. Cada año, cuando me arrodillo ante 
los niños de Comunión para repetir ese gesto de Jesús, siento que el sa-
cerdocio encuentra ahí uno de sus sentidos más profundos: servir.

El Viernes Santo, en cambio, es un día de silencio. La iglesia queda desnu-
da, el altar sin adornos. En ese ambiente austero, la cruz ocupa el centro. 
Muchas personas llegan al templo con cargas invisibles: duelos, soleda-
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des, miedos. Ante la cruz descubren que Dios no es indiferente al sufri-
miento humano, porque Él mismo lo ha abrazado. Es un día donde las 
emociones y las lágrimas ante Cristo desenclavado del madero y presen-
tado a su Madre, se apoderan de todos los que llenamos nuestro templo 
parroquial y nos sentimos parte de una honda tradición.

La noche que lo cambia todo

Y luego llega la Vigilia Pascual.

La iglesia está a oscuras. Encendemos el cirio pascual y, poco a poco, 
la luz se va transmitiendo de persona a persona hasta iluminar todo el 
templo. Siempre me emociona mirar ese momento: una pequeña llama 
que vence a la oscuridad, y la presencia de Cristo Resucitado que, con el 
canto jubiloso del Gloria, inunda la iglesia entera y llena de alegría pas-
cual cada uno de nuestros corazones.

El mismo Cristo que, bajo el sol del Domingo, corre al encuentro de su 
madre, arropado por todo el pueblo de Baños, para fundirse en un abra-
zo de Vida.

La Pascua no es solo un recuerdo de algo que ocurrió hace dos mil años. 
Es una promesa para hoy: que la vida puede renacer incluso cuando todo 
parece perdido.

La fe que camina con el pueblo

Desde el punto de vista de un párroco, la Semana Santa también es un 
encuentro con la fe sencilla del pueblo: las procesiones, las saetas, las lá-
grimas silenciosas de quienes miran una imagen de Cristo o de la Virgen 
y sienten que Dios está cerca.

A veces se debate si estas manifestaciones son tradición cultural o fe au-
téntica. Desde dentro de la parroquia uno aprende que, muchas veces, 
ambas cosas se mezclan. Y en esa mezcla, Dios también habla.

Al final, la Semana Santa no es solo para los que participan activamente 
en la Iglesia. Es una invitación abierta a cualquiera que necesite esperan-
za, reconciliación o simplemente un momento de silencio en medio del 
ruido del mundo.
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Como párroco, cada año vuelvo a descubrir que estos días no solo trans-
forman a la comunidad. También transforman a quien los celebra desde 
el altar.

Porque, al final, la Pascua nos recuerda algo esencial: la última palabra 
no la tiene el sufrimiento, ni la injusticia, ni la muerte.

La última palabra siempre la tiene la vida. 

Vuestro párroco

Francisco Sánchez Pliego



Baños de la Encina

18

SALUDA DEL PRESIDENTE
de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno

Baños de la Encina, uno de los pueblos más bonitos de España. Así lo sa-
bíamos desde siempre, desde que nacemos o venimos a vivir a este ma-
ravilloso lugar. Pero Baños no solo es especial y bonito por su historia, 
sus calles empedradas o por sus monumentos. Hay cosas que lo hacen 
diferente a otros pueblos que están a poca o mucha distancia, y estas 
son, sin duda, sus tradiciones, costumbres y fiestas.

En particular, la que en esta revista nos ocupa: la Semana Santa. Puedo 
afirmar, sin miedo a equivocarme, que tenemos una de las Semanas San-
tas más especiales, diferentes y únicas de toda España. Para quien no 
sea de aquí o no la haya vivido nunca y lea la frase anterior, podrá pensar 
que pecamos de soberbia, pero si nos paramos a reflexionar, tenemos 
una Semana Santa muy distinta a lo que hay a nuestro alrededor y, ade-
más, todo sucede en menos de 48 horas.

En todos o casi todos los pueblos y ciudades de Andalucía hay pasos, 
tronos, Cristos y Vírgenes. Si bien es cierto que, como las imágenes que 
tenemos en nuestro pueblo, no hay otras, pues contamos con grandes 
joyas de imaginería. Imágenes que procesionan
por calles preciosas, con el Castillo como telón de fondo. No tenemos 
nada que envidiar en música cofrade, pues contamos con dos bandas en 
un pueblo de 2.500 habitantes.

Pero como dice una canción, en referencia a nuestra patrona, “los pue-
blos de alrededor le tienen envidia a este”, pues hay muchas tradiciones 
típicas de nuestra Semana más grande que no existen en otros lugares.

Hablo, en primer lugar, del Sermón de Jesús, “Los Pregones”, que, 
como todos sabéis, se celebra en la madrugada del Jueves al Viernes 
Santo. Tres pregones suenan, cantados desde la balconada de la iglesia 
de San Mateo: “Soberano Redentor”, “Yo, Poncio Pilatos” y “La Sen-
tencia”. Con la potente voz de los saeteros, que resuena aún más en la 
penumbra del templo, y con las palabras del encargado de oficiar este 
acto, nos trasladamos a los momentos en los que Jesucristo, verdadero 
Dios y verdadero hombre, sufre un sinfín de emociones encontradas, 
desde que abandona el Cenáculo hasta que Pilato lo sentencia a muerte, 
y a muerte de cruz.
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Seguro que hay alguien que está leyendo esto y nunca ha madrugado 
para ver y escuchar esta emotiva celebración. Pues te animo a ello, veci-
no o vecina, porque si no has ido nunca a Los Pregones, te estás perdien-
do parte de la historia y de la esencia de tu pueblo.

Encontramos algo parecido en las vecinas localidades de Jabalquinto o 
Villanueva de la Reina, que incluso algunos años han estado aquí en la 
Exaltación de la Saeta, organizada por la Peña Flamenca “Antonio Laru-
ta”. Estos pregones de nuestros vecinos tienen tintes similares en algu-
nas partes, pero el tono, las letras y la forma de cantar son diferentes.

En segundo lugar, únicas también son nuestras saetas a dúo a pie de 
paso. No he logrado encontrar algo parecido en toda España y, si alguien 
lo encuentra, me gustaría que me lo enseñara, pues tengo mucha curio-
sidad por saber si esto sucede en algún otro lugar del mundo. Vemos 
saetas en balcones, pero como en Baños se hace, de forma a veces im-
provisada y espontánea, a pie de paso, entre dos o tres personas, es 
único. Y es que dicen quienes las cantan que se sienten muy diferentes y 
mucho más cerca del Señor, de la Virgen o de San Juan.

Otro auto sacramental muy importante en nuestro pueblo es, sin duda, 
el Desenclavamiento, lleno de emoción contenida, de lágrimas y de mu-
cha, muchísima fe, con una iglesia siempre a rebosar. Este acto es pre-
cedido por el Sermón de las Siete Palabras, interpretando con saetas las 
últimas palabras que dijo Jesús antes de morir. Este sermón se celebra 
en muchos pueblos de nuestra geografía, pero no con saetas, sino que 
se reza o se narran estos momentos en forma de sermón, pregón o unas 
lecturas a modo de Vía Crucis.

Ambas tradiciones fueron rescatadas, si mi memoria no me falla, en el 
año 1995, por loque ya son más de 30 años de tradiciones recuperadas. 
¡Que nunca se pierdan!

He encontrado algunos pueblos e incluso una capital donde se celebra 
el Desenclavamiento: Lorquí y Archena (Murcia); Hellín (Albacete), y 
también muy cerquita nuestra, en Arjonilla. En esencia hacen lo mismo 
que nosotros: quitar los clavos y la corona de espinas y llevar al Señor 
al sepulcro, con la diferencia de que en algunos de ellos se realiza en la 
plaza del pueblo, o se acompaña con música de capilla o cantos religio-
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sos, y no con las órdenes ni los típicos martillazos al retirar los clavos. 
Por lo tanto, nuestro Desenclavamiento es original y diferente. Curioso 
también que este acto se celebre en Burgos, con un Cristo que lleva un 
detalle cubriendo su cuerpo que, si lo buscáis, os resultará familiar.

La última de nuestra forma de vivir y sentir la Semana Santa es la más 
importante, pues representa, de una forma alegre y diferente, lo que 
da sentido a nuestra fe: la Resurrección de Cristo. El Abrazo es único 
en nuestro pueblo: primero, por la carrera; segundo, por la emoción; y 
tercero, porque marca el fin de una Semana Santa especial que dura 72 
horas, pero también el principio de la que está por venir. Marca el final 
de nervios, noches sin dormir, preparativos, ensayos, incertidumbre por 
el tiempo, discusiones, desencuentros y miles de sentimientos que, en 
menos de cinco segundos, estallan en un abrazo de alegría, de perdón, 
de hermandad y de tranquilidad, porque todo ha salido bien.

He encontrado, curioseando por las redes, que se celebran procesiones 
parecidas en ciudades y pueblos que cito por curiosidad, con sus también 
curiosos nombres: “La Carrerita”, en Villanueva de la Serena (Badajoz); 
la Carrera de San Juan, en Turre (Almería); o más cerca, la Carrera de El 
Resucitado, en Pozo Alcón. Todas diferentes a nuestro Abrazo, pues ni 
los tronos son tan grandes ni las imágenes tampoco, y mucho menos 
corren por una cuesta empedrada, sino por calles llanas.

En todas celebramos con alegría la Pascua de Resurrección, la alegría de 
nuestra fe, pues la muerte no es el final y Cristo nos abre las puertas del 
cielo de par en par, siguiendo sus enseñanzas, basadas en algo tan sim-
ple y tan difícil a la vez como amar al prójimo como a nosotros mismos.

He querido este año dar un pequeño repaso a estas peculiares formas de 
vivir y sentir la fe, para no olvidar nuestra tradición, pero también para 
que nunca olvidemos lo esencial. Qué extraño sería que corriéramos en 
el Abrazo, cantáramos una saeta a dúo delante de un paso o un pregón, 
quitáramos un clavo, cogiéramos un tambor, nos pusiéramos una man-
tilla, una faja o una túnica, o lleváramos un cetro, y no supiéramos amar 
y perdonar al que tenemos al lado, no escucháramos la Palabra de Dios 
o no asistiéramos a los oficios durante estos días. ¿No sería un poco raro 
que nos olvidáramos de todo esto y de Ellos el resto del año?

Os animo a todos: costaleros y costaleras, músicos, penitentes con ca-
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pirote y cruz, mantillas; a aquellos que lleváis años sin poneros la túnica 
negra y la capa morada; y también a vosotros, los que esperáis ver pasar 
la procesión en una esquina. Os animo a que vivamos estos días inten-
samente, volviendo a vivir y sentir aquello que pasó hace 2.000 años y 
que nosotros celebramos, desde Baños de la Encina, de una forma tan 
especial.

Quiero agradecer a todas las personas que, año tras año, de forma des-
interesada, trabajan en nuestra directiva y cofradía. A todos los bañus-
cos, cofrades o no, que han colaborado con nosotros en los eventos rea-
lizados durante todo el año: Cruces de Mayo, sorteos, loterías, Navidad 
Nazarena, etc. ¡Miles de gracias!

No puedo acabar mi escrito sin dar un GRACIAS con mayúsculas a nues-
tra banda de cornetas y tambores, que este año prácticamente no ha 
descansado, pues hemos tenido la suerte de acompañar en junio en la 
procesión del Corpus Christi, en septiembre a SanMateo y en enero a 
los Reyes Magos (gracias a nuestra Parroquia, Cofradías y Ayuntamiento 
por hacer este sueño realidad). Y gracias a todos y cada uno de vosotros, 
miembros de la banda, por vuestro esfuerzo y sacrificio cada día. ¡Seguid 
así, no os canséis, merece la pena!

Finalizo ya estas líneas recordando a todos los cofrades de Cristo que 
nos han dejado durante este último año. Que Nuestro Padre Jesús Naza-
reno los acoja en su seno.

Os deseo a todos una buena estación de 
penitencia y una feliz Pascua de Resurrec-
ción.

Un saludo,

José María Rodríguez Valle
Presidente de la Cofradía de

Nuestro Padre Jesús Nazareno
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SALUDA DEL HERMANO MAYOR
de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno

MI YO NAZARENO

Hay caracteres que vienen en los genes, otros que adoptamos por el am-
biente y otros que vienen intrínsecos en el ser de cada uno, alojados en 
el interior, subconsciente, alma o llámese como quiera, pero va más allá 
de lo estrictamente natural. Y son estos los que hacen que cada persona 
tenga sus diferentes “YO”.

En la parte que me ocupa voy a hablar de mi YO Nazareno, aunque para 
mí, es simplemente mi ser, mi YO original, llevo en la sangre, seguro que 
en los genes e integrado por el ambiente el ser Nazareno. Se puede pen-
sar que esto es simplemente porque viene de familia, pero, al menos yo, 
siento que lo llevo dentro marcado a fuego, y que independientemente 
de que mi familia me lo hubiera inculcado, hubiera salido a relucir tarde 
o temprano.

Mi suerte, es que, gracias a eso, a mi familia, no tuve que esperar.
Allá por el año 47 del siglo XX, esta Cofradía, que siempre ha existido, se 
refundó en este rincón andaluz que es Baños de la Encina. Entre otros, 
como refundador, como reiniciador, como continuador, estaba Alfonso 
Espinosa Delgado. Mi abuelo, Nazareno y bueno como el solo. Gracias 
a un puñado de seguidores de Cristo como él, esta Cofradía volvió a re-
surgir, crearon el germen de lo que somos hoy. Tiempo más tarde, mi 
padre, que ya era Nazareno de cuna, llegó a formar parte de la directiva 
en su día, era Nazareno de los de a pie de paso, pegado al “trono”, de 
los de brazo encima para que no se escape, seguidor acérrimo, no se ha 
perdido una Semana Santa, eso si, a su manera. Hoy sigue haciéndolo 
a su manera, en su televisión pocas veces se oye otra cosa que no sean 
sones de pasión, viendo en bucle pasar una y otra vez a Amarrado, Na-
zareno y Crucificado.

Con el tiempo, allá por 1982, nací tal día como el primero de mayo, cons-
ta en el Registro Civil, pero antes de llegar a hacer la inscripción, mi pa-
dre hizo parada en casa de mi tío Salvador, y me apuntó a la Cofradía de 
Cristo. Ahí empecé a formar parte, aunque, como he dicho, ya lo llevaba 
intrínseco en mi ser.
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Mi historia está ligada a mi Cofradía, no la entiendo sin ella. Aprendí a 
andar por las filas vestido de penitente, destacábamos por eso mi amigo 
Francisco Javier (vamos, el Pico) y yo, entre túnicas, cordones, escudo, 
banda y sin capa aún forjamos nuestra amistad. Vivir cerca de la Parro-
quia de San Mateo, me hizo hacerme independiente rápido cuando se 
acercaba la Semana Santa, mi madre no tenía que preguntar por donde 
andaba, casi sin hablar bien todavía ya me encontraba enredado entre 
cruces, cera e incienso. La Semana Santa era y es el culmen de mi año 
y deseaba su llegada con ansiedad, como a día de hoy sigue pasando. 
Desde ese entonces he pasado por todos los escalones que hay dentro 
de la cofradía, ayudar a diario no te hacía escalar más rápido, tenías que 
pasar por unos y otros sitios según tu edad, fuerza y valía. Así pasé de 
ser Nazareno de fila, o Hermano de luz como se llama hoy día, a llevar 
el incensario, de ahí a las horquillas de vieja madera que hoy día todavía 
nos acompañan en algunos pasos bañuscos, y de ahí remontar a llevar 
aquellos ciriales de plata con un peso infinito para un chaval de 13 años. 
Ese era el paso previo a llevar lo que todos queríamos, el Estandarte, la 
insignia de la Cofradía, la carta de presentación. Era un orgullo. Aunque 
el paso que todos deseábamos de verdad era el siguiente, con 15 años 
entré a formar parte del cuerpo de costaleros de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno, y así sigue siendo hasta hoy día 28 años después, y que siga 
siendo por mucho tiempo más. Durante todo este tiempo fui creciendo 
también en cargos. Al principio no ostentaba cargo alguno, pero desde 
la Directiva se me tenía en cuenta para casi todo, ya ves, un adolescen-
te de 16 años con el que contaban para todo e incluso consultaban por 
saber su opinión. Esto llevó a que no fuera tarde cuando me llamaran a 
formar parte de la directiva, siendo “discípulos” de Paco Ortega, Pascual 
me llamó al frente, y en muy poco tiempo pase a ser Vicepresidente, sus-
tituyendo con mucho gusto a José Luis, mi “primo”, y en este cargo tuve 
que hacerme cargo de la Cofradía por situaciones laborales de Pascual 
y otros menesteres, llegué a Presidente habiendo madurado antes en la 
directiva, eso fue por 2005 y ahí estuve durante 12 años.

Hoy día, el que yo nombré Vicepresidente, y es actual Presidente, José 
María, me sigue teniendo en su directiva como vocal, con más obliga-
ciones y quehaceres, mis apariciones no son tan frecuentes, pero el día 
a día de la Cofradía sigue en mi mente y aporto todo lo que me piden y 
puedo.

Dejando las miles de anécdotas aparte, lo que he visto en este tiempo es 
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que lo de ser Nazareno continúa, y es que estamos los que nos emperra-
mos en seguir la tradición y que el nombre llegue las listas de la Cofradía 
antes que al Registro. Pero también continúa lo de llevarlo dentro, in-
trínseco. Mía y Noé son las piezas que vinieron a completar mi familia, en 
ambos casos cuando ya íbamos camino del Hospital, el mismo comenta-
rio de José María, ¡lo apunto ya!, y el primer mensaje fue dando la orden, 
tradición. Noé es muy pequeño, pero con Mía, cuando empezó a descu-
brir el mundo, y desde entonces, al recogernos si oye una nota de corne-
ta rápidamente me pide que vayamos un rato a la puerta a escuchar, eso 
no se lo ha enseñado nadie, cada domingo en misa me va preguntando 
por todo lo que tiene y le pasaba al Señor, y no se puede ir sin encender-
le sus velas en el lampadario, has más imágenes en nuestra parroquia, 
pero como si de una cuerda invisible se tratara ella siempre acaba en la 
misma capilla. Ya lo dijo mi tío Salvador en uno de sus escritos, que Mía 
está llamada a ser Cofrade de las de verdad, y yo orgulloso de ello.

Con todo este historión que a pocos le importará, pero a mi me sirve de 
brevísimo resumen para que quede inmortalizado, llego al culmen en mi 
pertenencia como Hermano de la Cofradía. Llego al año en que me toca 
ostentar el Honor de ser el Hermano Mayor de la Cofradía, cumpliendo 
así el paso por todos los escalones que mencionaba, parafraseando a 
nuestro Señor, “todo está cumplido”.

Pero lejos de despedirme, lo que veo es que esto lo que hace es dar pie a 
un nuevo comienzo, acompañaré en su andar a mis hijos, para que vean, 
disfruten, amen y vivan esta Cofradía tanto como lo hago yo. Y a su vez, 
iré cumpliendo mi promesa de educarlos como Cristianos que es el fin de 
todo esto. Nada de lo anterior tendría sentido sin una vida Cristiana que 
lo acompañe y así lo he intentado hacer durante este “inicio” de mi vida.

Lo de ser Hermano Mayor puede ser una tarea que conozca, ya que han 
sido muchos a los que yo he tenido la suerte de acompañar mientras he 
sido presidente. Pero si algo me ha demostrado el año anterior, siendo 
Hermano Mayor de la Virgen de la Encina, es que cuando llegas se alcan-
za otra dimensión, es totalmente diferente a lo que ya sabes que es, y se 
vive de una manera que jamás hubiera pensado, no es lo mismo verlo y 
acompañarlo que serlo.

Espero estar a la altura de las circunstancias, ayudar en todo lo que pue-
da, que ya saben que estoy para eso, y sobre todo vivir una Semana de 
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Pasión totalmente diferente. Que mi fe en Cristo se afiance aún más si 
cabe, el me acompaña cada día, yo lo acompañaré una Semana, pero 
con el máximo fervor e intentando ayudar en esa catequesis, para que 
los que vienen detrás vean que es algo especial, diferente, casi necesario 
vivir.

Y así me despido, agradeciendo a todos los que me soportan y me acom-
pañan. A mi mujer y mis hijos, por mis faltas atendiendo a esta Cofra-
día y soportar cada escape para hacer lo que puedo, y sabiendo que me 
acompañarán en estos días para poder completar mi alegría. A mi padre 
que llevó mi nombre hasta esta Cofradía, a mi madre que es la que me 
ha acompañado en cada paso desde que empecé en las filas, siendo la 
mejor escudera siempre y sobre todo cuando fui presidente. A mis her-
manos que son igual de Cofrades o más que yo, y que muchas veces 
hacen las cosas siguiendo los designios de Cristo y otras veces siguien-
do los míos. A mis amigos, que lejos de burlarse en una sociedad que a 
veces no comprende, me acompañan a pies juntillas allá donde vaya, 
haciendo que todo sea aún más especial. A mi Cofradía, por ser la que es, 
y a la Directiva en la que aún me encuentro, por apoyarme en este cargo 
y porqué sé que van a estar al pie del cañón más que yo, seguro. A mis 
compañeros costaleros, que me tendrán que guardar un hueco bajo la 
parihuela, por seguir siendo los pies de Cristo, a la banda que me deleita 
cada día al salir de trabajar y me hace vivir una Semana Santa eterna y a 
todo el que vive la Cofradía y la Semana Santa. De esta y del resto de las 
Cofradías.

Gracias a todo el pueblo de Baños por seguir manteniendo sus tradicio-
nes y aprovecho para desearos que viváis esta Semana Santa de 2026 
como tiempo de fe para los convencidos y de 
conversión para los menos 
convencidos. Que el Naza-
reno os acompañe siempre, 
hablad con él a diario, nunca 
falla.

¡Feliz Pascua de
Resurrección!

Alfonso Espinosa Espinosa
Hermano Mayor de la Cofradía

de Nuestro Padre Jesús Nazareno
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SALUDA DE LA HERMANA MAYOR
de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno

Queridos hermanos y hermanas:
 
Este año, tengo el honor de dirigirme a vosotros como hermana mayor 
de nuestra cofradía.

Afloran en mí, un sinfín de emociones y sentimientos difíciles de des-
cribir, entre la alegría, el nerviosismo y la nostalgia, pero sobre todo la 
ilusión de poder vivir este momento tan emotivo desde un lugar tan pri-
vilegiado.

De niña, comentaba con mis amigas cuándo llegaría el momento de ser 
hermana mayor, “En torno a unos 100 años nos quedarán…”, pensába-
mos con pena, creyendo que este momento no lo viviríamos nunca.

Ha querido el destino que sea ahora, justo después de tantos años cuan-
do he vuelto a mi tierra y a mis raíces que, de manera fortuita, se hayan 
unido estos dos acontecimientos tan importantes y especiales en mi 
vida.

Puede que la Semana Santa sea uno de los primeros recuerdos que al-
bergo en mi memoria. Recuerdo a mi abuelo Manolo Montes. Parece 
que lo estoy escuchando ensayar las saetas, meses antes de Semana 
Santa, en el tranco de su casa. Fue él quien nos transmitió toda la pasión 
por la cofradía de Cristo, porque en mi casa somos de Cristo. Cuando hoy 
las escucho, mi mente retrocede y revive el trajín de túnicas, capirotes, 
papel de estraza para quitar la cera, nervios y carreras que se montaban 
en casa de mis abuelos, con mi padre y mis primos en la calle La Cruz, 
junto con el olor a incienso, a vela, a magdalenas y pestiños.

Son recuerdos mezclados con nerviosismo, emoción y alegría. Estoy se-
gura de que a mis abuelos les hubiera hecho mucha ilusión verme siendo 
hermana mayor de Cristo.
 
Tengo la suerte de poder compartir este momento con mi padre, que 
como mi abuelo, ha seguido cantando saetas, aunque no tanto cómo me 
gustaría. (Papá sigue cantando que lo haces muy bien) con mi marido 
que es, desde hace más de 20 años, costalero de Cristo sin faltar un solo 
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año, y con mis hijos, a los que espero poder transmitirles los valores, 
tradiciones y enseñanzas de nuestra Semana Santa.

Quiero hacer una mención especial a todas las madres y abuelas, sobre 
todo a las mías que, en un segundo plano, son las que cosían y plancha-
ban las túnicas, quitaban la cera, madrugaban para preparar un sin fin de 
comidas de cuaresma, y se preocupaban de que todo estuviera listo para 
que los demás pudiéramos disfrutar de la estación de penitencia. 

Me llena de ilusión poder recibir el testigo de ser hermana mayor, de la 
mano de mi amiga Luz María, algo que lo hace aún más especial y emo-
tivo para mí. Y no, por suerte no hemos tenido que esperar 100 años. 
Luzma, Marga, vamos a tener la suerte de poder vivirlo.

Quiero recordar a mi tío Alfonso Montes, al que tanto le gustaba la se-
mana santa y que la vivía tan intensamente, cantándole a Ntro. Padre 
Jesús Nazareno, sin faltar un solo año. Echamos de menos escuchar tus 
saetas.

Quiero agradecer a todos los miembros de la cofradía, el trabajo que 
realizan durante todo el año para mantener nuestras tradiciones. A los 
costaleros que con tanto trabajo, esfuerzo y cariño llevan al Nazareno. 
A la banda que suena tan bien y hacen que el Cristo luzca mejor si cabe, 
por las calles de nuestro pueblo. A todos los que hacéis que las Semana 
santa sea cada año mejor, gracias. A mi familia por ofrecerme su apoyo 
incondicional, SIEMPRE.

Es un honor poder ser  hermana mayor, 
haré todo lo que está en mi mano, para 
aportar mi granito de arena.

¡Feliz Pascua de Resurrección!

Alicia Montes Nieto
Hermana Mayor de la Cofradía

de Nuestro Padre Jesús Nazareno
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SALUDA DEL PRESIDENTE
de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús en su Triunfal

Entrada en Jerusalén y San Juan Evangelista

Queridos Cristianos Cofrades y Hermanos lectores de estas páginas.

De nuevo, aprovecho el ofrecimiento para ponerme en contacto con to-
dos vosotros a través de estas páginas.

La Semana Santa se presenta cada año a los Bañuscos como una llamada 
que estimula los ánimos, que urge los esfuerzos y preparativos, que no 
son pocos, y que incita al testimonio explícito de la fe cristiana en el seno 
de las familias, en el corazón de las comunidades y en el ámbito popular 
de nuestras calles.

El Amor de Dios volcado en fervor.

La Semana Santa tiene un lugar importante en el corazón de nuestro 
pueblo, particularmente en la sencillez de fe de mucha buena gente, en 
su piedad y oración.

Mujeres, hombres y niños, que se emocionan al paso del Señor, de la Vir-
gen y de San Juan, de sus imágenes por sus calles, un sentimiento de fe.

Para Padres y Madres que con esa actitud les damos a nuestros hijos y 
jóvenes esas catequesis en la calle, para que nuestra fe crezca cada día 
más.

Un saludo desde estas páginas para Padres, Madre, Hijos, Costaleros, 
Mantillas y Cofrades, para todo un pueblo.

Manuel Valera Aliaga
Presidente de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús en su

Triunfal Entrada en Jerusalén y San Juan Evangelista
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SALUDA DEL HERMANO MAYOR
de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús en su Triunfal

Entrada en Jerusalén y San Juan Evangelista

Es un orgullo inmenso poder estar hoy aquí, al lado de mi cofradía y jun-
to a mi hermana, representando a esta familia como hermanos mayores. 
El año pasado aprendimos que los sueños pueden detenerse, pero tam-
bién que cuando se viven de verdad, siempre encuentran el momento 
de cumplirse.

Desde pequeño me enseñaron que esto no es solo una tradición, es una 
forma de vida. Crecí viendo a mi familia acompañarte, aprendiendo que 
ser de San Juan es estar, es comprometerse, es sentir. Y entre todos 
esos recuerdos, hay uno que guardo con especial cariño: mi abuelo Ga-
briel subiéndose conmigo en hombros para que pudiera verte salir. Des-
de allí arriba todo parecía más grande, más emocionante… y sin saberlo, 
estaba sembrando en mí el amor que hoy me trae hasta aquí.

Hace poco sufrimos una gran pérdida, y su ausencia pesa, sobre todo 
en días como este. Pero también sé que está presente en cada paso, en 
cada mirada al cielo, en cada latido que se acelera cuando escuchamos 
que ya vienes. Quiero que esté orgulloso de mí. Quiero que vea que sigo 
creciendo, que sigo sus valores, que sigo honrando su nombre y todo lo 
que me enseñó.

El año pasado la vida nos puso a prueba y nos hizo valorar aún más lo 
que significa estar aquí. Hoy no doy nada por hecho. Hoy salgo con más 
fuerza, con más fe y con más agradecimiento que nunca. Porque repre-
sentar a mi cofradía y hacerlo al lado de mi hermana es un regalo que 
pienso vivir con el corazón en la mano.

No soy de muchas palabras, pero sí de sentimientos profundos. Y lo úni-
co que puedo decir es que disfrutemos cada momento, que recordemos 
siempre a los que nos faltan y abracemos fuerte a los que caminan con 
nosotros.

¡VIVA SAN JUAN!
¡VIVAN SUS HERMANOS! 
¡Y VIVA ESTA GRAN FAMILIA QUE NUNCA CAMINA SOLA!
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Gabriel Briones Valera
Hermano Mayor de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús en su

Triunfal Entrada en Jerusalén y San Juan Evangelista
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SALUDA DE LA HERMANA MAYOR
de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús en su Triunfal

Entrada en Jerusalén y San Juan Evangelista

Ha llegado el momento que tanto soñé, el que el año pasado se quedó 
suspendido en el aire y que hoy, por fin, puedo volver a abrazar. No sé si 
existen las segundas oportunidades, pero sí sé que esta la siento como 
un regalo inmenso, como un susurro de esperanza que me recuerda que 
los tiempos de Dios siempre son perfectos.

Es un orgullo formar parte de esta cofradía, y más que cofradía, de esta 
familia. Porque no hace falta ser muchos para ser grandes; hace falta 
sentir, acompañar, sostener y querer… y de eso aquí sabemos mucho.

Me he criado en la calle “Las Chozas”, y allí empezó todo. Desde que 
nací llevo en la sangre este sentimiento tan profundo hacia ti, San Juan. 
Lo aprendí en casa, viendo a mi padre bajo tu trono, a mi madre acom-
pañándote en cada salida, a mi abuelo llevando tu nombre con el honor 
más sincero. Antes incluso de abrir los ojos al mundo, ya era Sanjuanera.

He crecido bajo tus pies, entre marchas, túnicas y colores, acompañán-
dote en días de sol y también en tardes de lluvia. He aprendido que no 
todo sale como uno espera, pero que siempre merece la pena caminar 
a tu lado. El año pasado nos enseñaste eso de la forma más dura, pero 
también más verdadera: la fe no entiende de tiempos, entiende de con-
fianza.

Hoy puedo vivir este momento junto a una de las personas más impor-
tantes de mi vida, mi hermano. Lo que el año pasado fue incertidumbre 
y miedo, hoy es gratitud y emoción. Gracias por permitirnos volver, por 
regalarnos esta oportunidad de cumplir este sueño juntos, por recordar-
nos que después de la tormenta siempre llega la luz.

Gracias a esta cofradía por no soltarnos la mano, por comprender, por 
esperar y por abrirnos de nuevo las puertas del corazón. Gracias por ha-
cerme sentir, cada año, que pertenezco a algo que va más allá de una 
salida procesional.

Porque cada vez que escucho “ahí viene San Juan”, se me eriza la piel. 
Porque cada paso que das es parte de mi historia. Y porque hoy, más que 
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nunca, sé lo que significa estar aquí.

¡VIVA SAN JUAN!
¡VIVA SUS COSTALEROS!
¡Y VIVA ESTA GRAN FAMILIA!

Pilar Briones Valera
Hermana Mayor de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús en su

Triunfal Entrada en Jerusalén y San Juan Evangelista
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SALUDA DEL PRESIDENTE
de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores

“Convierte y cree en el evangelio”; con esta frase comenzábamos el pa-
sado Miércoles de Ceniza el tiempo de Cuaresma. Como toda meta que 
nos marcamos en la vida, es importante la preparación para alcanzar 
dicho objetivo, así pues, el camino de la cuaresma hemos de vivirlo de 
manera intensa para llegar preparados y renovados a la celebración de 
la Pascua.

Son muchas las tareas que como cristiano, y sobre todo como cofrade, 
debemos de desempeñar en este tiempo; reencontrarnos con el sacra-
mento de la penitencia, para vivir estos días reconciliados con Dios; asis-
tir a los actos y cultos que durante la Cuaresma se celebrarán en nuestra 
comunidad parroquial en torno a nuestra imagen titular, rezando cada 
día en su septenario o acercándonos a ella el día que baja de su altar 
para sentirla mas cercana y hacerle nuestra ofrenda en forma de beso 
en su solemne besamanos, el Viernes de Dolores cuando el vuelo de las 
campanas al alba nos anuncie que ya llegó su día acompañándola en la 
eucaristía en su honor y en su traslado al encuentro con su hijo y el dis-
cípulo amado.

Desde estas líneas, os invito a vivir todos los actos que celebraremos 
en torno a la mesa del altar, donde el mismo Jesucristo, el Nazareno, 
se hace presente entre nosotros, así como a vivir nuestras estaciones 
de penitencia con profundo recogimiento interior, conscientes de la res-
ponsabilidad espiritual que asumimos. Que nuestra túnica de penitente 
sea signo de humildad, que nuestro silencio sea oración, que nuestro 
esfuerzo sea ofrenda y que nuestra presencia sea catequesis viva para 
cuantos nos contemplen.

Aprovecho también la oportunidad para aminar a todos los hermanos 
cofrades a acompañar a nuestras imágenes con sus túnicas y capirotes, 
ya el año pasado aumento considerablemente el número de penitentes 
y mujeres de mantilla en nuestras filas, pero aun nos queda para volver 
a aquellos años donde iban varias decenas y hasta cientos de personas 
alumbrando a nuestra virgen y haciendo más llevadera su pena por las 
calles milenarias de nuestro pueblo. Está en manos de los cofrades el 
volver a repetir esta estampa y conservar el legado que con orgullo nos 
inculcaron nuestros mayores, quienes se esforzaron por hacer de la Se-
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mana Santa, una de las semanas que vivimos con mayor intensidad en 
nuestro pueblo.

Nada de esto sería posible sin el trabajo incansable y desinteresado del 
grupo de personas que conforman las juntas directivas, presentes y pa-
sadas, agradeciendo de forma particular a esta que yo presido, la labor 
de cada uno de los miembros, trabajando por un bien común, fomentar 
la fe y el amor hacia Nuestra Señora de los Dolores y al grupo de cama-
reras que se encargan de cuidar y preservar el ajuar nuestra imagen cui-
dando cada detalle del altar de capilla de Nuestra Señora de los Dolores.

De igual modo, mando un agradecimiento a ese grupo de hombres y 
mujeres que cargan sobre su hombro el peso del trono al igual que Jesús 
cargó con el pesado madero. Es sobrecogedor como después de tres 
procesiones casi seguidas, en la Soledad, hacen cada levantá de forma 
suave aguantando el dolor de su cuerpo para aliviar la pena de nuestra 
Virgen que, acompañada por mujeres enlutadas vestidas de mantilla, 
vuelve a su casa para aguardar la Resurrección del Señor.

No puedo terminar este escrito sin hacer mi pequeño reconocimiento a 
una gran persona que partió demasiado pronto a la casa del padre. Una 
persona con la que compartí todos los años de mi legislatura, incluso 
años anteriores a esta. Una persona que siempre estuvo pendiente de 
Nuestra Señora de los Dolores y seguro allí arriba tendrá un lugar privile-
giado junto a ella, donde seguirá cuidando sus ropas y almidonando sus 
encajes. Mientras aquí te seguimos recordando Mercedes, dichosos por 
todo el tiempo que compartimos contigo junto a nuestra Virgen.

Sin más me despido de todos los cofrades y pue-
blo de Baños en general, deseando que viváis 
unos días de encuentro y fraternidad en her-
mandad y que Nuestra Señora de los Dolores 
nos acoja a todos bajo su manto.

David Requena Rodriguez
Presidente de la Cofradía de Nuestra Señora 

de los Dolores
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DIRECTIVA
Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores

Presidente
DAVID REQUENA RODRÍGUEZ
Vicepresidente
FRANCISCO JAVIER SERNA ORTIZ
Tesorero
JUAN JESÚS PÉREZ VALENCIA
Vicetesorero
MIGUEL JOSÉ NIETO CANTARERO

Secretario
JOSÉ MARÍA LÓPEZ NAVARRO

Vocales
ENCARNITA NIETO MARTÍN
ANTONIO GUILLÉN ARJONA
ANA JOSÉ EXPÓSITO FERNÁNDEZ
RAÚL ROMERO MUÑOZ
ANTONIA MARÍA ESPINOSA MERINO
PAULA GARRIDO MÍNGUEZ

Mayordomo
FRANCISCO JAVIER SERNA ORTIZ
Vestidor y Ayudantes
RAÚL ROMERO MUÑOZ
DAVID REQUENA RODRÍGUEZ
JOSÉ MARÍA NAVARRO LÓPEZ
Camareras
CATALINA SABARIEGO BARRAGÁN
MARÍA AMPARO PLANELLS RICARD
JUANI GARCÍA NAVARRO
ANTONIA CANTARERO GÓMEZ
NIEVES JURADO FERRÓN

Capataces
CIPRIANO DÍAZ SABARIEGO
CLAUIDO DUQUE MARTÍNEZ

Hermano Mayor de Fiesta
JUAN JESÚS PÉREZ VALENCIA
Hermana Mayor de Fiesta
SUSANA GARCÍA GARCÍA
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SALUDA DEL HERMANO MAYOR
de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores

Queridos amigos y hermanos cofrades:

Cuando se me comunicó que iba a ser el próximo Hermano Mayor de 
Nuestra Señora de los Dolores, sentí una inmensa alegría. Acepté sin du-
darlo, porque para mí es motivo de verdadero orgullo asumir esta res-
ponsabilidad y un honor dirigirme a vosotros. 

Desde muy pequeño he estado profundamente vinculado a nuestra Co-
fradía gracias a mi hermano, quien me animó a participar en nuestra Se-
mana Santa: primero como penitente y, cuando llegó el momento, como 
costalero, labor que sigo desempeñando con devoción.

Este año viviré una Semana Santa distinta, fuera del paso, pero con reno-
vada ilusión y un sentimiento aún más profundo de compromiso y gra-
titud. Me gustaría animar a todos los cofrades a participar activamente 
en nuestra semana de pasión, porque cada uno de nosotros forma parte 
esencial de la vida y el caminar de nuestra Cofradía.

Quiero expresar mi agradecimiento a mi familia por su apoyo incondicio-
nal y a la junta directiva por la confianza 
depositada en mí.

¡Viva la Virgen de los Dolores!

Juan Jesús Pérez Valencia
Hermano Mayor de la Cofradía de Nues-

tra Señora de los Dolores
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SALUDA DE LA HERMANA MAYOR
de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores

Me dirijo a vosotros con el corazón lleno de gratitud. Al echar la vista 
atrás, solo puedo dar gracias a Dios y a nuestra querida Virgen de los 
Dolores por permitirme vivir el honor de ser vuestra Hermana Mayor.

En primer lugar, deseo expresar mi más sincero agradecimiento a mi 
Junta de Gobierno. Gracias por vuestra entrega incondicional, por hacer 
que los proyectos de esta Cofradía sean vuestros y por ser el apoyo fir-
me en el que me he apoyado para dar cada paso.

A todos los hermanos y devotos, gracias por vuestro aliento y por man-
tener viva la devoción a María Santísima de los Dolores. Vuestro compro-
miso es el que permite que nuestra cofradía siga siendo un ejemplo de 
fe, orden y seriedad. 

No puedo olvidar a mi familia, mi apoyo más sólido, quienes han compar-
tido conmigo los sacrificios y preocupaciones que conlleva este cargo.

Pido a nuestra Madre que nos siga bendiciendo, que su mirada sea siem-
pre nuestro consuelo y que nos mantenga unidos en la caridad. Que ella 
nos guíe y proteja en cada momento de nuestras vidas.

Susana García García
Hermana Mayor de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores
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FAMILIAS DE CRISTO

Está familia, lleva siete generaciones, siendo y perteneciendo a la cofra-
día de Cristo.

La familia de D. Francisco Ortega Barreiro Herrero Espinosa.

Paco Ortega, una de la piezas fundamentales de seguir el resurgir de la 
cofradía de Cristo en los años 80 y 90, del siglo pasado.

Paco, el de las procesiones. Es necesario hasta para llevar el Incensario.

Tú, al igual que lo fueron muchos, como Manuel Montes Maeso, Miguel 
Moreno Álvarez, Antonio Céspedes (Laruta), Faustino Céspedes (sigue 
siendo), Alfonso Espinosa, Juanito el de Mariano, Baturro, Cipriano, Go-
llico, Dieguiche y algunos más. Eres Semana Santa Bañusca, saeteros de 
nuestras procesiones y cantaores a pie de trono, de las bien o mal llama-
das por algunos las borrachunas.

Está familia de Cristo, en la cofradía, empezó con Antonio Espinosa apo-
dado “Apolo”, en el siglo XlX, tatarabuelo de Paco el de las procesiones, 
después siguió con su bisabuelo, Francisco Espinosa (Francisquito el de 
Apolo), después su tío abuelo Blas Espinosa Marchante y luego su tío 
Bernardino Barreiro Espinosa (Nino el del pantano), y de ahí viene a Paco 
y sus dos hermanos, Matías y José Luis el cual sería directivo de la cofra-
día de Cristo, con el presidente Pascual Álvarez.

Paco fue presidente de nuestra cofradía, la cofradía de los Nazarenos, 
unos cuantos años, que como ya he dicho antes, sería uno de los prin-
cipales de seguir el resurgir de esta gran cofradía y para mí, el que más 
siente, vive y vivirá, nuestra Semana Santa de esta antiquísima familia de 
Cristo. Dice los pregones, organiza, pide, canta saetas, y cuando ha he-
cho falta lleva el Incensario, para todo es necesario. Ayudaba a preparar 
los pasos. Ser costalero del Nazareno, llevar la guia del Santo entierro, 
correr en el abrazo con el Resucitado y todo para lo que haya hecho fal-
ta. Hasta fue tesorero durante cinco años en la presidencia de Bartolo.
 
No nos prives más tiempo de tus relatos de Semana Santa. Como fueron:

- El Pregonero Infame
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- Recordando a Juanito
- Los encargados de las Procesiones
- El Acerico de Angustias
- Los Cordones del Tatarabuelo.

Espero, esperamos más.

En esta quinta generación, también sale la rama de los ortegas de los 
cuales hay unos cuantos primos y demás.

La generación siguiente, que ya es la sexta, es su hija Ana Ortega Pascua-
lena, a la que inculcó el sentir, que el siente por su cofradía, por la Sema-
na Santa Bañusca, a la que perteneció con orgullo y respeto. Llegó a ser 
Hermana Mayor de Cristo, año en que vivió y disfruto de su Cofradía, de 
la Semana Santa Bañusca y del acompañamiento de todos los cofrades y 
en especial de su padre. En esta generación también está Emma Ortega 
Moreno.

Y hasta ahora, la séptima generación, tú nieta, Irene Betrián Ortega.

Salvador Rodríguez Álvarez
Cofrade de Cristo y de San Juan
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PARALIPÓMENOS 

A mediados de los años ochenta, da comienzo una revolución... En los 
desfiles procesionales, los actos litúrgicos y en definitiva, en toda nues-
tra Semana Santa. Hasta entonces, debido en gran parte a una situación 
económica deplorable, las Cofradías hacían lo que podían para mante-
ner las tradiciones, tratando de avivar una llama que se extinguía poco a 
poco, año tras año, haciendo un esfuerzo por mantener lo esencial.

Durante lustros nada mejoró, bien al contrario, los mismos pasos a rue-
das, sin ornamentos, casi sin flores, llevados por cofrades sin túnica y 
muy pocos, poquísimos penitentes en las filas. La solemnidad brillaba 
por su ausencia y no había banda de música ni tambores y cornetas.

Las saetas bañuscas y algunos cantes de pasión casi desaparecen, “El 
Prendimiento “ dejó de interpretarse, aunque años más tarde, se recu-
peró. Se fueron perdiendo celebraciones tan importantes como “El Ser-
món del paso”, que tenía lugar en la plaza, abarrotada de espectadores, 
también “El Desenclavamiento” y “Las Siete Palabras”. El “Sermón de 
Jesús” se conservó a duras penas, con escasísima asistencia. Desapare-
cieron “Los armaos” y los turnos de vela del Santísimo con “El Monu-
mento” quedaron reducidos a la mínima expresión. También desapare-
cieron las Cofradías de San Mateo y de El Santísimo.

En lo concerniente a nuestra Cofradía de Jesús Nazareno, que conozco 
muy bien, y es donde me voy a centrar, no se conservan actas desde 
1953 a 1970, lo que da una idea de la exigua organización y la escasa mo-
tivación. Por exponer algunos hechos significativos, diré que los libros 
de actas antiguos se encontraban en “la sindical” y el arca de Cristo, en 
la Cooperativa “de arriba”. Los cetros y el arca que se utilizaban eran 
de San Mateo, los cepillos para la colecta, de El Santísimo y el trono de 
Cristo Resucitado, del Corpus Christie. Ese era el panorama, unas proce-
siones de posguerra, cercanas a desaparecer. 
Y entonces llegaron ellos, como dice la canción.
 
Personalmente tengo muy claro cuando empezó a cambiar ésta patéti-
ca situación que he descrito. Todo comenzó cuando se elige una nueva 
Junta Directiva en 1984, con mi amigo Bartolomé Duro como Presidente. 
Mi buen amigo Salvador Rodríguez, padre del actual Presidente, era su 
mano derecha, llevaba las cuentas, los libros de actas, las Asambleas y 
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entre los dos, organizaban las Procesiones y todo lo demás. Yo por en-
tonces estaba lejos, por motivos laborales, años más tarde, hacia 1988, 
me uní a ellos. Me recibieron con los brazos abiertos y presentamos una 
candidatura con Bartolo como Presidente, Salvador como Vicepresiden-
te y yo como Tesorero. 

Voy a relacionar algunas de las actuaciones de aquel tiempo, entre 1988 
y  1995. Esto es objetivo, son datos, hechos contrastados, no es un rela-
to.

- Restauración de la capilla.

- Reforma en la relación de hermanos, que siempre había sido un asunto 
comprometido.

- Elaboración de estatutos, que no llegaron a aprobarse, aunque nos re-
gimos por ellos. Se cambia el nombre de la Cofradía, que pasa a denomi-
narse “Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno” en lugar de “Cofra-
día de Cristo” como hasta entonces.

- Adquisición de un libro de cuentas, libro de actas y sello con el nuevo 
anagrama. Elaboración de presupuestos anuales, que mejoran la gestión 
económica y fijan objetivos.

- Unificación de todos los emblemas existentes en uno sólo.

- Estandarte y portaestandarte.

- Túnica de terciopelo bordada en oro para Jesús amarrado a la columna, 
cofinanciada por la Caja de Ahorros de Ronda, actual Unicaja.

- Mejora importante en las velas de mano (los gastos en éste apartado 
van de 26.000 Pesetas, del año 1988 a 53.300 Pesetas en 1989).

- Mejora importante en la ornamentación de los tronos (los gastos de 
flores van de 1.600 Ptas. en 1988 a 24.500 Ptas. en 1989)

- Mejora en los folletos, e instauración del cartel anunciador de Semana 
Santa, con las demás Cofradías.
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- Mejora en la gestión de cobro de cuotas. Subida de 300 a 500 Ptas. en 
1989, y muy poco después a 1.000 Ptas.

- Mejora en la gestión de la colecta (pasa de 55.000 Ptas. en 1988 a 
94.000 Ptas. en 1989).

- Aumento de los ingresos con venta de llaveros, colecta, donativos, sor-
teos y nuevas afiliaciones (los ingresos pasan de 259.000 Ptas. en 1988 a 
510.000 Ptas. en 1989, los gastos van de 250.000 Ptas. en 1988 a 477.000 
Ptas. en 1989).

- Mejora importante en el trono principal, por un importe de 129.000 
Ptas.

- Faldillas para el trono.

- Báculos.

- Cruz de guía.

- Adquisición de emblemas, cíngulos y bandas para los cofrades que qui-
sieran comprarlos, a precio de costo.

- Cruces para los penitentes.

- Organización  y salida de los  Vía Crucis con la imagen de Cristo Crucifi-
cado.

- Salida en procesión de Cristo Crucificado, y fabricación de andas a tal 
fin, en 1990, por un importe de tan sólo 152.578 Ptas. ya que fueron fabri-
cadas por la Escuela Taller, sin coste de mano de obra.

- Faldillas para las andas.

- Incorporación de la capa morada a la indumentaria.

- Restauración de la imagen de nuestro titular, Jesús Nazareno, y tam-
bién de Cristo Yacente, para la celebración del Desenclavamiento. Am-
bas sin coste, restauradas por nuestra hermana María Manuela Gómez 
Ortega 
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- Celebración del Desenclavamiento y las Siete Palabras, después de 38 
años sin celebrarse, según mis notas.

- Participación en los órganos de la parroquia.

- Campañas de afiliación hasta llegar a los 300 cofrades 

Estas son algunas de las gestiones más destacadas. Todo éste trabajo 
dio resultados… más penitentes, más público presenciando las Proce-
siones, más orden, más solemnidad, más respeto, más prestigio.

Bartolo pues,  se mantuvo en el cargo de 1984 a 1992, y Salvador siempre 
a su lado, yo mismo le seguí como Presidente, por tres años, y ya pusi-
mos en el camino, por decirlo de algún modo, a los mejores dirigentes 
que ha habido en ésta Cofradía. Ellos saben que los quiero y siempre he 
estado y estoy a su disposición, incondicionalmente, en lo concerniente 
a nuestra Cofradía y aún más, los considero los herederos de nuestro 
legado, son como hijos para mí. Ya sabéis quienes son, Pascual Álvarez, 
que hasta entonces era tesorero y ocupó la Presidencia durante nueve 
años, y distintos cargos en la Junta Directiva durante treinta años. Al-
fonso Espinosa, por doce años, y el actual, José María Rodríguez, que ya 
lleva unos cuantos y espero y deseo que sean muchos más.

Paco Ortega
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CAPAS, CORDONES, INSIGINIAS, BANDAS,
CAPIRUCHOS Y OTRAS COSAS

EVOLUCION DE LA INDUMENTEARIA EN LA COFRADÍA DE CRISTO

Hasta llegar al atuendo actual o traje de estatutos de nuestros peniten-
tes, se han ido introduciendo, con el paso del tiempo,  elementos impor-
tantes y cambios significativos, partiendo de aquellas túnicas negras de 
lanilla de los años treinta, con los cíngulos morados de la cintura hacia 
atrás, y en vez de capirote, una especie de tocado, cayendo a la espalda. 
No tenemos abundante constancia escrita, o no toda la que quisiéramos, 
pero repasando las actas que nos han llegado y hablando con nuestros 
mayores,  se puede ver esta evolución. 

Así en la primera acta que se conserva, de fecha 27 de Marzo de 1947, 
entre otras cosas se dice: “acordándose igualmente con la conformidad 
de todos los asistentes que los cordones se lleven al lado derecho, en 
vez de atrás como se tenía costumbre de llevar antiguamente”. Se pue-
de pensar que ya hacía años que los cordones se llevaban al lado dere-
cho, aunque el tema no se había tratado formalmente. Esta y otras actas 
posteriores son verdaderas joyas. En esta concretamente hay un sorteo 
para “los horquilleros” de dos pasos, asisten “bajo la presidencia de D. 
Diego Martínez Obispo, Hermano Mayor de la Cofradía de Cristo, todos 
los cofrades de que se compone esta Hermandad”, que son 56. 
  
A continuación hay un acta del mismo año, de fecha 6 de Abril, de una re-
unión que se celebra a las “doce horas”, debía ser domingo, para hacer 
la muda del arca, y en ella se puede leer: “se reúnen bajo la Presidencia 
del nuevo Hermano Mayor D. Miguel Álvarez Carrasco, todos los cofra-
des que componen esta Hermandad”, se hace entrega del arca y se de-
talla lo que contiene. “Se acuerda sea señalada la cuota de Una peseta 
a partir del corriente mes de Abril para todos los hermanos que tengan 
mas de 18 años y 0’50 pesetas para los menores, excepto aquellos que 
quieran pagar más de su propia voluntad”. Más adelante se lee: “A pro-
puesta de los Cofrades Luis Vasco Cortecero y José Sánchez Cofrades,  
se propone que, para la próxima Semana Santa, lleven capirucho todos 
los Hermanos, excepto los horquilleros, y después de varias discusiones 
se procede a una votación; toman parte en la misma treinta y cinco her-
manos, que resulta ser la mitad más siete, del total que existen en la 
actualidad, dando el siguiente resultado.- Con capirucho, veintisiete.- Sin 
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capirucho.- ocho.-, por lo que por mayoría de votos queda acordado se 
lleve el capirucho y en el mismo en su parte delantera un escudo con 
Nuestro Padre Jesús de Nazareno o una insignia que manifieste la repre-
sentación de su calvario.- Por los mismos es propuesto se lleve Capa Mo-
rada; quedando esto aplazado hasta nueva reunión, por creerlo todos 
así conveniente”. 

Más adelante, en acta de fecha 10 de Marzo de 1948, consta: “Abierto 
el acto por la presidencia se manifiesta a los reunidos que como quedó 
acordado el pasado año que para esta Semana Santa llevarían todos los 
hermanos capirucho, excepto los horquilleros, y dado el caso de que por 
la premura del tiempo por un lado y la situación económica de la ma-
yoría para poder de una vez comprarse tela para el mismo, se propone 
se aplace este acuerdo hasta el año próximo en que con más tiempo 
se acordará lo pertinente, todos los reunidos prestan su conformidad 
y aprobación a esta proposición, por creerla justa. Se da a conocer a to-
dos la insignia que se llevará en el pecho en las próximas procesiones, 
prestando todos su conformidad en la construcción y precio de las mis-
mas que es el de quince pesetas”. Efectivamente, en actas posteriores 
se comprueba que se llevó a cabo la compra de emblemas y capiruchos, 
que la Cofradía adquiría y luego vendía a los hermanos cofrades, mate-
rializándose estos acuerdos. El tema de las Capas Moradas no se vuelve 
a tratar hasta muchos años más tarde.

Hasta el año 1970 no se vuelve a tocar el tema de la indumentaria. El 
día 14 de Marzo “como anteriormente se había acordado, se reúnen los 
hermanos de la Cofradía de Cristo”. Después  de tratar varios asuntos se 
puede leer: “Seguidamente se acordó por unanimidad adaptar al vestir 
del hermano de Cristo una franja morada, símbolo de penitencia y una 
estampa de Nuestro Padre Jesús Nazareno, insignia de la Cofradía”. Con 
esto último se da un paso atrás, ya que desaparecen las insignias bor-
dadas y se sustituyen por unas estampas de “El Abuelo”. Pero corrían 
malos tiempos y se pretendía dar una solución rápida y económica, eran 
muchos los penitentes sin insignia. Tan malos eran los tiempos que co-
rrían que en un acta del año 1976  se puede leer lo siguiente: “ y la prohi-
bición de que salgan mujeres vestidas de penitente por ello la junta acor-
dó decir a todos los cofrades que no dejen su túnica a ninguna mujer”. 
Recuerdo muy bien esta época, me apunté a la Cofradía en el año 1975.

La Cofradía sobrevivió, gracias al tesón y dedicación de hermanos insig-
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nes, algunos homenajeados recientemente, otros ya fallecidos,  pero 
vivos en nuestro recuerdo. Pasó la mala racha, se fueron apuntando mu-
chos hermanos nuevos y otros que se habían ido, volvieron. También, 
por qué no decirlo, se hicieron con las riendas de la Cofradía personas 
capaces y con muchas ganas de hacer cosas.

En el año 1984 ya hay 160 hermanos. En 1987 somos 232. El día 22 de Julio 
de ese año “se reunió la Asamblea”. Se acuerda adquirir un estandarte y 
pasar un recibo de 200 Ptas. para sufragar este gasto extraordinario. Se 
acuerda unificar todos los emblemas existentes, que a esas alturas eran 
al menos tres “en uno solo, pero dada la situación económica se pospu-
so el tema para más adelante”. El día 25 de Marzo de 1988 “se reúne la 
Asamblea General Ordinaria”. Se informa “de las nuevas adquisiciones 
de un estandarte, Cetros y Escudos”,  también que “se acordó que por 
este año los escudos no se venderán sino que se les darán a cada herma-
no antes de las procesiones, devolviéndolos cuando estas terminen”. El 
año siguiente empezaron a venderse las insignias, en años sucesivos se 
compraron más, son las mismas que llevamos ahora. Estábamos hacien-
do, sin saberlo, igual que se hacía antiguamente, la Cofradía compraba 
lo necesario y lo vendía a precio de costo.

Bien, por esta época ya están los penitentes con los cíngulos al lado de-
recho, el capirucho, la banda y el emblema. Las capas llegarían ensegui-
da, para el año 92, si no recuerdo mal, no sin polémica. Otra vez, sin 
saberlo estábamos cumpliendo los deseos de nuestros antepasados. Se 
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alcanzó la cifra histórica de 300 hermanos. La Cofradía fue a más, la Se-
mana Santa también.

Hoy, unos cuarenta años después de aquel impulso de mediados de los 
ochenta, hemos seguido una línea ascendente, apoyándonos en los que 
hubo antes, subiendo peldaños, vamos en el buen camino desde enton-
ces, aportando cada uno su grano de arena. Las Juntas Directivas se han 
ido renovando, siempre en manos de los jóvenes, que tienen la fuerza y 
la ilusión, que escuchan a los veteranos y tienen en cuenta sus consejos.

No olvidemos nunca a quienes han hecho posible que lleguemos hasta 
aquí. Todos nosotros, nos hemos apoyado en ellos. Comenzando por los 
que fundaron la Cofradía, siguiendo por los que la refundaron después 
de la guerra civil y adquirieron las imágenes. Tampoco creamos que está 
todo hecho. Ha habido una evolución, pero tenemos que seguir traba-
jando por nuestra fe y nuestras tradiciones.

Paco Ortega
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FERVOR Y SENTIMIENTO

Si me pidieran elegir un momento concreto  de todo el conjunto de ac-
tos y procesiones que se llevan a cabo en la Semana Santa de mi pueblo 
Baños de la Encina, me encontraría en un verdadero aprieto, ya que son 
varios y variados por los que me  podría decantar y todos ellos llenos de 
emoción y religiosidad.

Tengo que empezar reconociendo, haciendo referencia y apoyándome 
en la terminología del “argot futbolero”, que, soy un verdadero “fo-
rofo” de esta fiesta religiosa, fiesta que, todos los años celebramos, al 
igual que lo hace el resto del mundo cristiano cuando llega la primavera. 
Aunque en Baños tengamos algunas cosas  particulares y exclusivas que 
no se dan en otros lugares.

Creo sinceramente que en Baños disfrutamos de una Semana Santa lle-
na de colorido, plena de sentimiento, tan llena de matices que, sería muy 
difícil tener que sobreponer  alguno sobre otro, ya que todos los actos 
que en esta Fiesta Religiosa celebramos, forman y crean un conjunto de 
situaciones que hacen de ella una fiesta única, al menos para nosotros 
los bañuscos y seguro que también para la gente que en esos días nos 
visita.

En la actualidad podemos situar el inicio de la Semana Santa en el Vier-
nes de Dolores, día en que la imagen de la Virgen es trasladada en proce-
sión desde el santuario de  Jesús de Llano hasta la iglesia de San Mateo.

 Acertada iniciativa que propuso y llevó a cabo la Cofradía de la Virgen 
de los Dolores, acompañada por una gran multitud de “bañuscos” y “ba-
ñuscas” deseosos y ansiosos por  comenzar a disfrutar de nuestra exten-
sa y sufrida Semana de Pasión.

Creo que quienes nos podrían poner al tanto de esto del sufrimiento, 
son los abnegados costaleros, anderos y portadores,  que, desde ese 
mismo día hasta el Domingo de Resurrección, soportan estoicamente 
sobre sus hombros el peso de las andas, en las que pasean y mecen con 
orgullo a sus imágenes.

Domingo de Ramos alegría y colorido en la calle por donde pasa Jesús, 
a lomos de un dócil borriquillo, dándonos ejemplo de humildad y acata-
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miento a la tragedia que estaba por suceder.

Este colorido  celebrando la Procesión de la Borriquilla, corre a cargo de 
la cofradía de San Juan Evangelista, la más joven, pero no por eso menos 
importante en el desarrollo de la Semana de Pasión de Baños, que, con 

su traje de estatutos rojo y blanco para este 
importante día recorre las calles de la parte 
alta del pueblo anunciando la Semana Santa 
“bañusca”, dándole un colorido atrayente de 
amarillas palmas y verdes ramos de olivo a la 
Procesión.

Miércoles Santo, Vía Crucis. Posiblemente 
para mí, la procesión en la que más respeto se 
muestra, el recorrido se presta a ello. Cuando 
Cristo Crucificado, a hombros de los hermanos 
de la cofradía sube desde la plaza de la Consti-
tución por la calle Santa María (una de las ca-
lles mas bonitas y emblemáticas del pueblo) 
hasta la explanada del Castillo pasando por el 

arco de los Condes de Benalua, para   procesionar por los alrededores 
del la Fortaleza Mora. 

Habiendo momentos a lo largo del recorrido, en que la anchura de los 
brazos crucificados de Cristo no cabe por el estrecho callejón, obligando 
a los portadores de la impresionante Cruz, ha tener que hacer gala de 
algunas habilidades, para que el portentoso Crucificado pueda salvar la 
angostura de la calleja. 
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Finalizada la “maniobra” el extraordinario Cristo Crucificado, vuelve de 
nuevo a la Plaza de Santa María, para iniciar el descenso camino de la 
Iglesia de San Mateo, después de hacer 
durante su recorrido catorce estaciones de 
penitencia.

Llegamos a la tarde de Jueves Santo. La 
majestuosa imagen de Cristo Amarrado a 
la Columna hace su aparición por la Puerta 
del Perdón, de nuestra monumental igle-
sia, acompañado en su salida, al igual que 
las demás imágenes, por los sones de las 
marchas procesionales que interpretan la 
agrupación musical Jara Tomillo y Romero. 
Y marcando el paso en su caminar al com-
pas de  los sones de las marchas interpre-
tadas por la Banda de Cornetas y Tambores 
de la Cofradía de Cristo, recorriendo  calles 
antiguas de Baños,  San Mateo, Avda de Linares,  de la Cruz, Herradores y 
alguna más que impregna de sabor a antiguo  las procesiones bañuscas.

Pregones cantados en la madrugada de Viernes Santo, dando detalle  de 
la tragedia vivida por Jesús. La Semana Santa está en todo su apogeo, 
Pregón del Prendimiento desde el balcón del Aytº, momentos de emo-
ción y alguna lagrima. 

La procesión del Nazareno inicia su  salida para recorrer calles emble-
máticas de Baños y llegar a la barriada del Santo Cristo en la parte alta 
del pueblo donde se viven momentos de emoción y se escuchan saetas 
cantadas por miembros de  la Peña Flamenca (Antonio Laruta) de nues-
tro pueblo, volviendo de nuevo a la iglesia de San Mateo después de seis 
o siete horas de trayecto. Procesión en la que se demuestra el fervor y 
el esfuerzo de todos los portadores de los pasos  en el largo itinerario. 
Santo Entierro, después de haber escuchado  las Siete Palabras pronun-
ciadas por Cristo desde la Cruz cantadas por saetas y presenciar con re-
cato y sumo respeto el acto del Desenclavamiento, la procesión vuelve a 
tomar las calles de Baños. 

Siempre he sentido verdadera admiración por esta procesión de  Viernes 
Santo por la tarde, El Santo Entierro. En esta ocasión son cinco los Pasos 
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que las Hermandades sacan a procesionar. Es de admiración contemplar 
la salida de las cinco imágenes por la puerta de la Iglesia, escoltadas por 
la pétrea y descomunal torre campanario.
 

Con esta Procesión del Santo Entierro, todo está llegando a su fin, una 

vez finalizada, la Virgen de los Dolores es trasladada a la Ermita de Jesús  
del Llano en la procesión de la Soledad,  donde esperará el encuentro 
con su Hijo en la mañana del Domingo de Resurrección. Mañana en la 
que el pueblo entero se reúne para celebrar el magno acontecimiento. 
La Resurrección de Cristo ¡¡EL ABRAZO!!
Semana Santa 2026 Baños de la Encina.

Faustino Céspedes  Nieto - Fau el “Laruta” 
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MEMORIAS DE UNA NAZARENA

La primera vez que me vestí
Escondida tenía que ir
Con una túnica dejada

Para probar a ver si no me pillaban
Procesionando en total silencio
Para que mi voz no me delatara 

Y todos los de mí alrededor preguntaban
“¿Quién es este que no habla?”

Me encogía de hombros y callaba
Cuando alguno me preguntaba

Y cuando por fin me pude apuntar
¡Qué alegría!, ¡A mi padre fui a buscar!

Padre corre, ve a apuntarme
Que ya no me tengo que ocultar

Mi madre me hizo una túnica
Que con tanta alegría me llevaba a procesionar

En mi casa siempre había bandas y cordones
Junto con estampas de cualquier Nazareno

Que por entonces de escudo se llevaba 
Cada uno llevaba el que podía y encontraba

En aquellos tiempos no había tantas estampas
Recuerdo que junto con mi madre

Nos recorrimos todo Linares
Y en ninguna tienda tenían nada

Fue Jerónima “La Paya”
Que su tienda decoraba

Con una estampa del cristo de Medinaceli
Y al verme tan apurada

La quitó de su estantería
Para que conmigo procesionara

Cuantas horas en la Iglesia
Cuando la Semana Santa se acercaba

Antes éramos muy pocos 
Los que íbamos a prepararla 
Junto con mis compañeros

Colaboré para hacer el primer trono de andas
Que con tanta alegría se estrenaba

Cuantas emociones vividas con Ana Tendero
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Ayudando a vestir a nuestro Nazareno
Recuerdo cuando Paco Ortega me dijo
De participar en el desenclavamiento

Era la primera vez que se hacía
Después de mucho tiempo

Toda la Iglesia de pie llorando
Al ver pasar por el pasillo

A nuestro cristo recién restaurado
Poco a poco mi marido, entonces novio

Se contagió
Y en sus hombros lo llevó

Poco a poco todo fue cambiando y mejorando
Hasta llegar a nuestros días

Con el paso de los años
Fui dejando de colaborar en esta cofradía

Aunque siempre fui en la fila
Hasta que nacieron mis hijos

A los que acompaño con mucho orgullo
Cuando salen en procesión junto al Nazareno

Aunque ya han crecido
Siempre lo llevan en sus corazones

Uno tocando en la banda de cornetas y tambores
Esas marchas que tanto emocionan

Al oírlas tocar
Mientras el otro lo acompaña en su andar

Para mis padres, que nos enseñaron el mundo cofrade
Y a llevar a nuestro Nazareno en el corazón

Sari Álvarez Velázquez 
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YA HA PASADO UN AÑO
9/02/2026

Y todavía no me puedo creer lo que he vivido, sin duda el más difícil de 
todos hasta ahora en mi vida.

Nunca escribo en programas de fiestas del pueblo, pero este año me 
estoy atreviendo a hacerlo por aquí puesto que la ocasión lo merece, por 
mi hermano que ha sido elegido pregonero y por mi padre que, aunque 
esta Semana Santa sea ya la segunda sin ti, sin tu presencia aquí, el año 
anterior estaba muy reciente todo y no me salían las palabras.

Fue muy emocionante volver a salir bajo los pies del más grande des-
pués de cinco años sin hacerlo por diversos motivos personales, puesto 
que, para mí, que lo he vivido todo tan de cerca desde muy pequeño, 
tiene un significado muy importante.

Estaba algo nervioso, sentimientos a flor de piel por lo que significaba el 
momento para mí, pero con la certeza de que sabía hacerlo por la expe-
riencia ya acumulada.

Jueves Santo ya en la calle, atrio de la iglesia de San Mateo, primera pro-
cesión bajo el paso del Amarrado. Llama mi primo Pascual para hacer la 
primera levantá, silencio, y lo que vino después, sin esperarlo, palabras 
dedicadas a mi padre y al padre de unos compañeros. Yo en la parte de-
lantera viendo todo lo que las lágrimas me dejaban ver a través de los 
respiraderos, mi primo con los ojos enrasados en lágrimas al verme des-
de fuera y con la voz entrecortada al recordar a su tío, apenas le salían 
las palabras y no pudo terminar como él quería, pero en ese momento el 
corazón habló por todos nosotros, terminando… “¡Esta levantá va por 
ellos, al cielo con ÉL, a esta es!”

Gracias por haberme hecho vivir esos momentos y a mis compañeros 
dentro del paso por el apoyo.

Viernes Santo de madrugada con los pregones, el encuentro que fue 
muy especial también pues nunca lo había vivido como se hace ahora, 
con la lágrima saltada toda la procesión recordándolo en cada momen-
to. Y a la noche ya con los tres pasos en la calle, pues una noche llena de 
la misma emoción.
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A mi hermano José Francisco toda la suerte del mundo, aunque no la 
necesitas porque tú sabes hacerlo, en este año con tu pregón que segu-
ro que sale igual de bien que cuando fuiste hermano mayor de nuestra 
cofradía.

Mantengamos nuestras tradiciones y no las olvidemos nunca, es una for-
ma de recordar, de hacerlos sentir entre nosotros y de seguir adelante 
con lo que nos han dejado los que ya no están presentes, y hacérselo 
transmitir a las nuevas generaciones.

En fin, Gracias infinitas al cielo Papá, allá donde estés por esta pequeña 
herencia que se hace más grande aún en mi corazón con la que llevo ya 
37 años viviendo y sintiendo a nuestro Nazareno, y esta si que durará 
para siempre. Sangre y sentimiento corren por mis venas, parte de tu 
legado en mí, por nuestra cofradía, “Yo soy del Nazareno” (como tú de-
cías).

Que tengamos todos una buena estación de penitencia.

¡Feliz Pascua de Resurrección! Un saludo.

Jesús Álvarez Garcia
Costalero de la Cofradía de 

Cristo



Baños de la Encina

68

SOBRE EL ORIGEN DEL SANTUARIO DE LA VIRGEN

José María Cantarero Quesada - Historiador

La suerte de los que ya calzamos cierta edad es que, poso sobre poso, 
hemos acumulado un lecho de gratos recuerdos y un filón de conoci-
miento, aunque también se ha almacenado alguna cicatriz sin cauterizar. 
Con el tiempo, la memoria, desbordada por las arrugas, es como ánfora 
reseca y agrietada a la que se le escapan los recuerdos entre las lañas 
que amarran sus quebraduras. Los que persisten a la sombra otoñal, lan-
guidecen y se enmarañan de tal manera que no llegas a reconocer con 
certeza cuando sucedió cada trasunto. Hay situaciones en las que, casi 
sin quererlo, llegas a situar la vuelta por delante de la ida. No es que la 
amnesia sea generalizada, pero con el santuario de la virgen me ocurre 
un tanto así. Lo más probable es que fuera en romería cuando pisé por 
primera vez las inmediaciones de la ermita y hasta la propia iglesia, de 
hecho hay prueba fotográfica de la situación, pero no es ese recuerdo 
el más profundo que tengo del lugar. Lo mismo yerro, pero andaban los 
ochenta en sus prolegómenos cuando me llegó la noticia de que dos 
paisanos, Andrés y Juanito, andaban hurgando por los alrededores de la 
ermita armados de picola, palustre y cucharro, concretamente en lo que 
ahora conocemos como la villa romana. Y uno, que ya intuía querencias 
por la Historia y poseía una bicicleta derbi Rabasa por estrenar, tarde con 
tarde me acercaba a olisquear cómo llevaban la faena. De entonces, aún 
guardo en cualquier rincón olvidado algún trocito de estuco coloreado.

La primera ocupación del lugar de la ermita se concentró en las ruinas 
de la villa que hoy mal se pueden apreciar. Aunque, por hacer la contra, 
hay algún autor que considera que lo que allí derramó sus piedras, ya sea 
por el reducido tamaño de su balnea o por su localización geográfica, fue 
una statio o una caupona, es decir, una taberna económica donde los via-
jeros podrían dormir, comer y asearse.  Pero ¿sobre qué se cimentan las 
edificaciones actuales, las que hoy dan forma al complejo del santuario 
de la virgen de la Encina que observamos? Si nos hacemos eco de los da-
tos arqueológicos, tanto Concha Choclán como Sebastián Moya nos in-
dican que, en el siglo V, tras el periodo romano, el lugar fue abandonado 
y no volvió a ser ocupado hasta avanzado el XV, ¡¡mil años después!! En 
el XVII, el balnea sufre una importante remodelación, pues se construyó 
una vivienda o taller que sirvió de apoyo a la reedificación de la iglesia 
levantada en el primer tercio del siglo XVII (1621, como expresa la cartela 
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de la clave de su portada).

Pese a ello, en el edificio aparecen algunas singularidades que nos per-
miten pensar en la existencia de alguna estructura defensiva, quizá an-
terior al siglo XV. Así sucede en el paño suroriental del patio, donde, en 
su cimentación, se observa un tramo de muro con disposición atizonada.  
Esta manera de edificar, que es propia del califato omeya, es muy distin-
ta a la forma de proceder renacentista y barroca que define la fábrica 
bañusca, que se caracteriza por la presencia mayoritaria de muros cons-
truidos a soga. Aunque, testimonialmente, también hay algún edificio 
levantado a soga y tizón, como ocurre en algunos muros de la ermita 
del Cristo del Llano. El testimonio a tizón del santuario nos evoca ciertas 
construcciones sorianas edificadas durante el siglo X bajo la dirección 
del general Galib: es el caso del castillo de Gormaz, la ermita de las Mez-
quitillas o las murallas primitivas de Medinaceli. Pero los sillares a tizón 
no sólo están presentes en la cerca del patio, piezas sueltas, quizá reuti-
lizadas, aparecen en la torre del crucero y en los contrafuertes del paño 
noroccidental, curiosamente las estructuras más antiguas del complejo 
eremítico.

¿Pudo levantarse en el lugar algún tipo de edificación andalusí de carác-
ter defensivo, como sería una torre de control o fortín? No es una certe-
za en firme, pero de serlo estaría conectado visualmente con el fuerte 
califal que ocupaba la cresta del cerro del Cueto, el que dio cimiento al 
castillo almohade de Baños de la Encina. Aunque es posible que también 
existieran otros fortines y torres de control, hoy mutilados y sin excavar. 
Es el caso de la estructura que precedió a la ermita de Santa Olalla, en la 
actualidad molino de viento de Buenos Aires, la cimentación de la ermita 
de Santo Domingo o Calera, erigida sobre la cabecera del arroyo de la 
Celada, y el fortín romano del cerro del Salcedo.

Lo cierto es que unos siglos después, a unos metros del patio, se erigió, 
ahora sí, una torre defensiva. Así lo ponen de manifiesto los merlones y 
saeteras presentes en el cubo del crucero, el mismo que, con el tiempo, 
fue estandarte de la que vendría a ser la ermita más primitiva. Por su 
ubicación, el enclave del santuario está situado en una importante en-
crucijada, el punto de encuentro de los caminos que bajaban del Campo 
de Calatrava por Burgalimar, sorteaban Sierra Morena y se dirigían a la 
cuenca del Guadalimar y La Loma (Cástulo y Baeza), de una parte, y al va-
lle del Guadalquivir y la Campiña por el vado de Espeluy, de otra. El lugar 
de la ermita pudo tener como desempeño el control de tan importante 
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confluencia. Con esta certeza, podemos proponer que la torre original 
bajomedieval formó parte de la red de casas fuertes o casas palacio que, 
a lo largo del siglo XIII, comenzó a edificar Fernando III y culminó su hijo 
Alfonso X. La torre fue un peón más de la estrategia que pretendía pro-
teger y avituallar el camino que permitiría a los ejércitos castellanos pe-
netrar y conquistar el corazón del al Ándalus almohade: Jaén, Córdoba y 
Sevilla. Este fue el caso de otras casas fuertes cercanas, como Los Pala-
cios, en la actual Santa Elena, la situada en Zocueca, al oeste de Bailén y 
en término de Guarromán, que da cobijo al actual santuario de la Virgen 
de Zocueca, y la levantada al sur del Puerto de Calatrava, cerca del río 
Fresnedas y ubicada entre Calzada y El Viso del Marqués.

Pero la evidencia arqueológica pone en duda esta datación temprana. 
Las excavaciones nos indican, como ya se argumentó más arriba, que 
no sería hasta el siglo XV cuando se testimonie registro arqueológico de 
ocupación.

Por su parte, la historiografía nos venía diciendo que el primer documen-
to que tiene a la ermita como protagonista relata un encuentro bélico en 
sus inmediaciones. Sucedió en la segunda mitad del siglo XV (1466), en 
el marco de las ‘guerras de banderías’ que enfrentaron al monarca Enri-
que IV, y en su nombre al condestable Lucas de Iranzo, con las órdenes 
ecuestres de Calatrava y Santiago. En realidad, estos hechos militares 
fueron el preámbulo de la guerra civil que vendría después por la suce-
sión al trono de Castilla Y León: ‘Y llegando a Señora Santa María del En-
zina, que es a media legua de Baños, fallaron ay dos batallas de cavalleros 
en que avria tresçientos roçines e larga gente de a pié de las çibdades de 
Jahen e Andujar, quel señor Condestable les avia enviado en socorro…’.

Pero, recientemente, un documento perteneciente a los Archivos Va-
ticanos y fechado a 10 de julio de 1411 nos testimonia la existencia de 
una ermita de Nuestra Señora de la Encina, en Baños. En dicho escrito, 
Benedicto XIII de Aviñón, el antipapa, concede indulgencias a cuantos 
arrepentidos y confesados la visiten anualmente y contribuyan de algu-
na manera a la reparación de la ermita-iglesia de Santa María, en Baños. 
El texto añade que había sido devastada por los infieles sarracenos: ‘A 
todos los fieles de Cristo, les ruego que revisen estas cartas (…) como he-
mos recibido, la iglesia rural o eremítica de la Beata María de la Enzina de 
Bannos, en la diócesis de Jaén, ha sido destruida y devastada debido a las 
incursiones de los sarracenos infieles, deseamos que la iglesia misma sea 
frecuentada con los honores apropiados, y que los fieles cristianos acudan 
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con mayor gusto a la misma o a su reparación por causa de la devoción, y 
que extiendan más fácilmente sus manos de ayuda, en la medida en que 
se han visto refrescados allí por el abundante don de la gracia celestial…’.

Si el santuario fue asolado a comienzos del siglo XV, con certeza antes de 
1411, la ermita primitiva debió ser muy anterior. Según nuestra opinión 
sólo caben dos opciones. De una parte, como ya se mencionó anterior-
mente, la torre defensiva bajomedieval pudo tener su origen en el mar-
co de las políticas de ocupación del territorio generadas por Fernando 
III y Alfonso X y, por tanto, su génesis estaría avanzada la segunda mitad 
del siglo XIII. Pero, de otra, quizá la más atinada, cabría la posibilidad de 
que la torre defensiva se edificara en una fecha posterior, ya avanzado 
el XV, cuando la ermita más primitiva y sencilla, asolada periódicamente 
por las huestes nazaríes, se fortaleció con la construcción de la torre, 
que vendría a reforzar la comunicación permanente y visual con el cas-
tillo de Bannos. Por tanto, según mi opinión, el santuario primigenio se 
levantó en el siglo XIV y sus formas, sencillas, serían similares a las de la 
ermita gótico mudéjar de la Soledad, en Bailén.

No conservándose testimonio alguno de aquella iglesia rural primitiva, 
pues fue totalmente lapidada por las modificaciones del XVII, la torre, 
encajada en el crucero y levantado con mampuestos y sillares esquine-
ros, nos quedó como legado material de las ‘reparaciones’ aventadas 
por el antipapa y sufragadas en el XV. Es posible, aunque sin total certe-
za, que los dos contrafuertes exteriores del lado del Evangelio también 
fueran anteriores a las reformas del XVII. Así puede observarse en su 
traza primitiva y tosca, en nada equiparable a la monumental reforma 
del primer tercio del XVII (1621). 

Como ya se citó anteriormente, es difícil discernir si la batería de torreo-
nes que jalona el escalón de Baños y controla los pasos a Sierra Morena 
es de origen andalusí y su uso se intensificó en la Baja Edad Media, para 
después transformarse en ermitas y humilladeros en los albores de la 
Moderna, o tiene directamente su génesis, como yo opino, en la etapa 
bajomedieval castellana. En este sentido, el aparejo de la torre nos fa-
cilita las cosas. En la fábrica de la torre, en sus sillares esquineros, apa-
recen algunas marcas lapidarias, a modo de escuadra o ‘L’ volteada en 
diferentes posiciones. Con seguridad son marcas de asiento, que no de 
maestros canteros, que, por comparativa con otros edificios de la vecin-
dad provincial, caso de la torre ochavada de la Corredera, en Úbeda, nos 
certifica su datación en un momento avanzado del siglo XV.
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FLORES

Ya esta aquí Semana Santa, y eso 
conlleva  preparar toda case de dul-
ces típicos de éstas fechas, ahora no 
es como antaño, donde pocas casas 
disponía de horno,  tenemos en casa, 
hornos eléctricos o de gas, entonces 
se madrugaba para hacer tales me-
nesteres en los hornos o panaderías, 
se pedía vez, día y hora, en cada lata 
una señal para saber cual era la tuya 
que habías enviado a cocer y siempre 
era algún chiquillo el que estaba pen-
diente a la puerta del horno para avi-
sar que ya salia las magdalenas, tortas, 
u hornazos para recogerlas y ponerlas 
en canastas de mimbre, tapadas con 

manteles que se guardaban año tras año para esos menesteres.

En las casas también se elaboraban dulces típicos de Baños de la Encina 
(Jaén) mi pueblo, y cuyas recetas han pasado de madres a hijas como 
oro en paño, unas memorizando medidas e ingredientes y otras en una 
hoja o un blog, que se guardaban en un cajón, para al llegar éstas fechas 
sacarlas y hacer lo que sus madres y abuelas a través de los años han 
seguido haciendo como tradición, éstos manjares.

Lo importante de este dulce  es el molde, éste, está hecho por Eusebio 
Cortés, amigo de mis abuelos y mi padre, recuerdo como cada semana 
se juntaban los dos para rellenar le quiniela de fútbol y llevarla donde 
el Kiosco de Doro,  cada semana él, iba a Linares a sellarlas para luego 
devolcerlas cada una a su dueño mediante el nombre que se ponía a un 
lado del resguardo.

Los ingredientes son sencillos y se hacen rápido, la base como todo pas-
tel, la leche y los huevos.

INGREDIENTES

* UN VASO DE LECHE
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* SEIS HUEVOS
* UN CASCARÓN DE HUEVO, DE ACEITE DESAHUMADO (esta es la medi-
da para seis huevos)
* CUATROCIENTOS GRAMOS  DE HARINA
* MEDIA CUCHARADITA DE BICARBONATO
* UN SOBRE DE VAINILLA
* UNA PIZCA DE SAL
* PARA REBOZAR,  MEZCLA DE AZÚCAR ( UN CUARTO ) Y CANELA (UNA 
CUCHARADA SOPERA)
* PARA FREÍRLAS ACEITE DE OLIVA,  POR SUPUESTO DE NUESTRA CO-
SECHA.

En un cuenco se pone llas claras de los huevos, y una pizca de sal, se ba-
ten a punto de nieve, se van incorporando el  resto de ingredientes, las 
medidas que he puesto, se pueden aumentar o disminuir, dependiendo 
del tamaño de los huevos, seguimos con el azúcar, la vainilla, el casca-
rón de aceite desahumado, batimos para que mezcle todo, y quede una 
pasta blanda, si se deja media hora reposando a temperatura ambiente 
es mejor.

Ponemos aceite de oliva a calentar, es muy importante que el hierro este 
siempre metido en el aceite, no se puede quedar frío.

Cuando esté  caliente el aceite,  se saca el molde y se unta de la pasta 
que hemos hecho,  nunca debe cubrir la pasta el hierro, éste se moja 
solo hasta la mitad, una vez que se despegan , de dan la vuelta, para que 
se doren por ambos lados, hay que mover el molde arriba y abajo para 
facilitar el despegue de la flor.

Se sacan y se ponen a escurrir en un plato con papel secante, aún calien-
tes, se rebozan en la mezcla de azúcar y canela y he aquí el resultado.

Y UN DESEO, SEAN FELICES ESTA SEMANA SANTA.

Encarna Laguna
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HORARIOS DE CUARESMA

SÁBADO 14 DE MARZO
20:00 h. Asamblea General Ordinaria de la Cofradía de Nuestra Señora 
de los Dolores. (Aulas del Convento)

DOMINGO 15 DE MARZO
11:00 h. Misa en Honor a la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
a continuación besapié a Nuestro Padre Jesús Nazareno. (Parroquia de 
San Mateo).

JUEVES 19 DE MARZO
20:00 h. Asamblea General Ordinaria de la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús en su Triunfal Entrada en Jerusalén y San Juan Evangelista. (Aulas 
del Convento).

19, 20, 21, 23, 24, 25 Y 26 DE MARZO
18:30 h. Rezo del Santo Rosario.

19:00 h. Septenario en Honor a Nuestra Señora de los Dolores. El Sábado 
21 la misa será a las 19:30 h., a continuación del Septenario, besamanos a 
Nuestra Señora de los Dolores. (Ermita de Jesús del Llano).

VIERNES 20 DE MARZO
19:30 h. Asamblea General Ordinaria de la Cofradía de Nuestro Padre Je-
sús Nazareno. (Aulas del Convento).

SÁBADO 21 DE MARZO
20:30 h. Pregón de Semana Santa a cargo de D. José Francisco Álvarez 
García (Auditorio Municipal).

DOMINGO 22 DE MARZO
11:00 h. Misa en Honor a la Cofradía de Nuestro Padre Jesús en su Triunfal 
Entrada en Jerusalén y San Juan Evangelista. (Parroquia de San Mateo).

VIERNES 27 DE MARZO - VIERNES DE DOLORES
19:00 h. Misa en Honor a la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores 
(Ermita de Jesús del Llano) y a continuación Procesión-Traslado de Nues-
tra Señora de los Dolores hasta la Parroquia de San Mateo.
PROCESIONA: Nuestra Señora de los Dolores.
ACOMPAÑAMIENTO MUSICAL: Banda de Música “Jara, Tomillo y Rome-
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ro”
ITINERARIO: Ermita Jesús del Llano, Plaza Ermita, C/ Jesús del Llano Pla-
za de los Derechos Humanos, C/ Mestanza, C/ Isidoro Bodson, Plaza de 
la Constitución, Parroquia de San Mateo.

SÁBADO 28 DE MARZO
10:00 h. Y durante toda la mañana Ofrenda de flores blancas para orna-
mentar el paso de Nuestro Padre Jesús en su Triunfal Entrada en Jeru-
salén. También se hará entrega de las Palmas a todo aquel que las haya 
adquirido (Ermita de Jesús del Llano).

18:00 h. Ensayo solidario de la Cofradía del Nazareno recogiendo alimen-
tos no perecederos hasta la Parroquia de San Mateo.

HORARIOS DE SEMANA SANTA

DOMINGO 29 DE MARZO - DOMINGO DE RAMOS
9:45 h. Bendición de Ramos y Palmas en el Paseo del Santo Cristo y pro-
cesión hasta la Ermita de Jesús del Llano.
10:00 h. Santa Misa y a continuación Procesión de “La Borriquilla”.
ACOMPAÑAMIENTO MUSICAL: Banda de Música “Jara Tomillo y Rome-
ro”
PROCESIONA: Nuestro Padre Jesús en su Triunfal Entrada en Jerusalén.
ITINERARIO: Ermita Jesús del Llano, Plaza Ermita, C/ Rumblar, Jardinillos, 
C/ Bernardo Poblaciones, C/ Benito de Baños, C/ Marqués de Busianos, 
Plaza Baños por la Paz, C/ Bernardo Poblaciones, C/ Molino de Viento, C/ 
Ancha, Plaza de los Derechos Humanos, C/ Jesús del Llano, Plaza Ermita, 
Ermita Jesús del Llano.

MARTES 31 DE MARZO - MARTES SANTO
12:00 a 14:00 h. y de 18:00 a 20:00 h. Ofrenda de Claveles rojos al Nazare-
no (Parroquia de San Mateo).

MIÉRCOLES 1 DE ABRIL - MIÉRCOLES SANTO
21:00 h. Solemne Vía Crucis (Salida desde la Parroquia de San Mateo. NO 
HAY MISA PREVIA).
PROCESIONA: Cristo Crucificado.
ITINERARIO: Parroquia de San Mateo, Plaza de la Constitución, C/ Santa 
María, Plaza Santa María, alrededores del Castillo, Plaza Santa María, C/ 
Santa María, Plaza de la Constitución, Parroquia de San Mateo.
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JUEVES 2 DE ABRIL - JUEVES SANTO
19:00 h. MISA DE LA CENA DEL SEÑOR (Parroquia de San Mateo).

20:00 h. aprox. PROCESIÓN DEL AMARRADO.
PROCESIONAN: Nuestro Padre Jesús Amarrado a la Columna, San Juan 
Evangelista y Nuestra Señora de los Dolores.
ACOMPAÑAMIENTO MUSICAL: Banda de Cornetas y Tambores de Nues-
tro Padre Jesús Nazareno; Banda de Música “Jara, Tomillo y Romero”.
ITINERARIO: Parroquia de San Mateo, Plaza de la Constitución, C/ San 
Mateo, Plaza del Rosario, Avda. de Linares, C/ Cuesta de los Molinos, C/ 
La Cruz, C/ Cuesta de los Herradores, C/ Salsipuedes, C/ Mestanza, C/ Isi-
doro Bodson, Plaza de la Constitución, Parroquia de San Mateo.
23:30 h. HORA SANTA (Parroquia de San Mateo).

VIERNES 3 DE ABRIL - VIERNES SANTO
5:00 h. SERMÓN DE JESÚS “LOS PREGONES” (P. de San Mateo).

6:00 h. aprox. PROCESIÓN DEL NAZARENO.
PROCESIONAN: Nuestro Padre Jesús Nazareno, San Juan Evangelista y 
Nuestra Señora de los Dolores.
ACOMPAÑAMIENTO MUSICAL: Banda de Cornetas y Tambores de Nues-
tro Padre Jesús Nazareno; Banda de Música “Jara, Tomillo y Romero”.
ITINERARIO Parroquia de San Mateo, Plaza de la Constitución, C/ San 
Mateo, Plaza del Rosario, Avda. de Linares, C/ Cuesta de los Molinos, C/ 
La Cruz, C/ Cuesta de los Herradores, C/ Visitación, C/ Amargura, Plaza de 
los Derechos Humanos, C/ Ancha, C/ Molino de Viento, C/ Calvario Viejo,
- Nazareno: C/ Piedra Bermeja, C/ Hermenegildo Altozano, Plaza Ermita,
- San Juan: C/ Piedra Bermeja, C/ Celada, Plaza Ermita
- Virgen de los Dolores: Plaza Ermita,
Plaza Ermita “ENCUENTRO” 10:00 h. aprox., C/ Jesús del Llano, Plaza de 
los Derechos Humanos, C/ Mestanza, C/ Isidoro Bodson, Parroquia de 
San Mateo.

17:00 h. MISA DE LA MUERTE DEL SEÑOR (P. de San Mateo).

19:00 h. aprox. PROCESIÓN DEL SANTO ENTIERRO.
PROCESIONAN: Cristo Crucificado, Santa Vera Cruz (Cruz María), Cristo 
Yacente en su Santo Entierro, San Juan Evangelista y Nuestra Señora de 
los Dolores.
ACOMPAÑAMIENTO MUSICAL: Banda de Cornetas y Tambores de Nues-
tro Padre Jesús Nazareno; Banda de Música “Jara, Tomillo y Romero”.
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ITINERARIO: Parroquia de San Mateo, Plaza de la Constitución, C/ San 
Mateo, Plaza del Rosario, Avda. de Linares, C/ Cuesta de los Molinos, C/ 
La Cruz, C/ Cuesta de los Herradores, C/ Salsipuedes, C/ Mestanza, C/ Isi-
doro Bodson, Plaza de la Constitución, Parroquia de San Mateo.

00:00 h. aprox. PROCESIÓN DE LA SOLEDAD.
PROCESIONA: Nuestra Señora de los Dolores en su Soledad.
ITINERARIO: Parroquia de San Mateo, Plaza de la Constitución, C/ Isido-
ro Bodson, C/ Mestanza, Plaza de los Derechos Humanos, C/ Jesús del 
Llano, Plaza Ermita, Ermita Jesús del Llano.

SÁBADO 4 DE ABRIL - SÁBADO DE GLORIA
23:00 h. VIGILIA PASCUAL (Parroquia de San Mateo).

DOMINGO 5 DE ABRIL - DOMINGO DE RESURRECCIÓN
11:00 h. Santa Misa en la Parroquia de San Mateo y a continuación PRO-
CESIÓN DEL ABRAZO.
PROCESIONAN: Cristo Resucitado y Nuestra Señora de los Dolores.
ACOMPAÑAMIENTO MUSICAL: Banda de Cornetas y Tambores de Nues-
tro Padre Jesús Nazareno.
ITINERARIO: Resucitado: Parroquia de San Mateo, C/ San Mateo, Plaza 
del Rosario, Avda. de Linares, C/ Cuesta de los Molinos, C/ La Cruz, C/ 
Cuesta de los Herradores, C/ Visitación, C/ Amargura, Plaza de los Dere-
chos Humanos.
Virgen de los Dolores: Ermita Jesús del Llano, Plaza Ermita.
ABRAZO: C/ Jesús del Llano.
Juntos: C/ Jesús del Llano, Plaza Ermita, Jardinillos, C/ Alfonso VIII, C/ 
Marqués de Busianos, C/ Rumblar, Plaza Ermita.
Virgen de los Dolores: Ermita Jesús del Llano.
Resucitado: C/ Jesús del Llano, Plaza de los Derechos Humanos, C/ Mes-
tanza, C/ Isidoro Bodson, Plaza de la Constitución, Parroquia de San Ma-
teo.
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NOTA INFORMATIVA
AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS

A cofrades y costaleros

Los cofrades y costaleros que vayan a participar en las procesiones, de-
berán entrar a la iglesia por la Puerta del Sol (Escaleras) al finalizar los 
oficios religiosos.

Se ruega a los asistentes a los Oficios, salgan a la mayor brevedad posi-
ble por la puerta del Perdón (Puerta de la Plaza) dejando espacio para 
preparar la salida procesional.

Reparto de velas

Cada Cofradía informará sobre cómo, cuándo y dónde se realizará el re-
parto de velas.

Al público asistente a las procesiones

Se pide al público respeto y colaboración, evitando cruzar entre el cor-
tejo ó las bandas y siguiendo las indicaciones de los organizadores. El 
silencio y el respeto deben ser la norma durante las procesiones

También se ruega respetar a las personas que realizan promesas ó peni-
tencia, dejando espacio para quienes acompañan a los pasos descalzos.

Aparcamiento de vehículos

Además, estará prohibido aparcar en los recorridos de las procesiones 
desde al menos dos horas antes y hasta que finalicen.
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